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    Aunque mi sueño sea un columpio, con las cadenas de papel,


    aunque no sepa si hay mañana y aunque me pese lo de ayer,


    Quédate, que estoy tocado  pero sigo estando en pie


    y se acumulan los deseos de insistir,


    niña, quédate a vivir.


    Jesús Garriga, Quédate 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 1: Una pija en la ciudad.-


    Entrada 1.-


    Me llamo Lucía. No nací un 13 de Diciembre. Mi madre no se llama Lucía. Mi abuela tampoco. No hay motivos familiares en la elección de mi nombre, aunque sea un nombre clásico de mujer. El nombre se lo debo a Serrat y a su Lucía. Sonaba en la radio cuando mis padres se conocieron. Y he ahí  el motivo de mi nombre. Serrat y una de sus canciones ha marcado toda mi vida. No sólo por recibir su nombre sino porque mientras otros niños se duermen con el canto de las nanas, a mí me dormían al ritmo de mi canción porque para mí….es mi canción….


    Suena esta canción para ti Lucía, la más bella historia de amor que tuve y tendré, es una carta de amor que se lleva el viento….


    ¿Por qué este blog? 


    Siempre me ha gustado escribir. Me he pasado toda la vida entre folios y lápices, escribiendo cuentos e historias, que nunca nadie ha leído. Me da una vergüenza atroz enseñar mis escritos. Y esto va en contra de mis propios sueños. Ser escritora.


    No sé si alguien va a leer lo que escribo en este blog y, en caso de hacerlo si lo va a encontrar interesante, pero me he decido a hacerlo para perder ese miedo que siento a enseñar mis escritos. 


    No es pura casualidad que me haya decidido precisamente hoy a comenzar a escribir. Justo hoy comienza mi nueva vida. Hoy es el primer día en mi nueva casa. ¡Por fin he podido volar del nido paterno!


    Muy bien estaba allí. Pero ya necesitaba tener mi propio espacio. Mi propia casa. Tener esa libertad que todos necesitamos. En casa de nuestros padres seguimos siendo sus niños por muchos años que pasen. 


    No es que me haya alejado mucho de ellos pero, por lo menos, hay cuatro calles entre su casa y mi nuevo flamante apartamento. No es muy grande pero sí tiene un enorme armario en donde guardar mi ropa y zapatos, ¿cómo he podido acumular tanta ropa y nunca tener nada?


    ….


    La luz empezaba a ser insuficiente. Mientras escribía el cielo se había oscurecido, ya estaban en septiembre y los días comenzaban a ser más cortos. Laura se levantó del sofá para encender la luz tropezando con una de las múltiples cajas que anidaban por el salón. Un portarretrato asomó por un lateral de la caja. Laura se quedó mirando la foto. La foto de una sonriente pareja, ella misma y un chico que la agarraba por la cintura delante de la torre de Pisa.


    —¡Grrrrr…..Peter Pan!— dijo volteando la foto.


    ….


    No te preocupes. No pienso aburrirte con mi vida en este blog. Bueno, en realidad, aún no tengo clara la temática del mismo. Tendré que decidirme y centrarme. Hoy sólo quería comenzar y darme a conocer. ¿Cómo se da a conocer una en un blog? ¿Cómo llega un blog a ser leído? ¡No tengo ni idea de este mundillo de la blogosfera! Ni siquiera tengo claro el título y si hago bien dando mi nombre…..


    Eso sí, tengo claro que se ha convertido casi casi en el nuevo medio de información. Raro es quien no tenga un blog o no siga algunos. ¿Conseguiré engancharte?


    —Sí, “El Diario de una Pija”….uhm….sí…sí…definitivamente, ese va a ser el nombre….—dijo en voz alta mientras lo escribía.


       Laura terminó de publicar su primer post y dejó  el portátil sobre el sofá, debía seguir guardando cosas. La casa aún estaba llena de cajas por todas partes y dudaba poder dejar todo en orden en el fin de semana.


        Imposible. Sería imposible dejar la casa ordenada en un único fin de semana. Por mucho empeño que pusiera era misión imposible. Se conformaba con poder acostarse en una habitación medio organizada. Y con eso tendría que conformarse….


    ….


    Entrada 2.-


      Ya hace una semana que me he mudado. Una semana de mi nueva vida. Una semana que comencé a escribir este blog pero entre el trabajo y las cajas amontonadas por toda la casa no he tenido tiempo para mí. Ni para mí, ni para escribir. Claro, en realidad, es una redundancia porque no deja de ser tiempo para mí.


       Finalmente, he decidido hacerle honor al título del blog y convertirlo en una especie de diario. En el diario de una pija. Una pija que soy yo misma. A ver, no soy una pija de las de “o sea” pero sí que me encanta vestir bien, los zapatos, los bolsos, los complementos en general.  Y mi hermano mayor y, único hermano, siempre me ha llamado así. Para él no soy Lucía, soy “pijita”, ¿qué le vamos a hacer? Por lo menos, gracias a él he conocido a muchos chicos guapos, ja ja ja, a los cuales amenazaba si intentaban salir con su hermana pequeña, ja  ja ja, por 18 meses, pero pequeña al fin y al cabo.


      ¿Por qué he decidido darle este sentido al blog? 


       He dado una vuelta por la blogosfera y he visto cientos de blogs maternales. Comprobando que hay mucha madre que escribe y comprobando por las anécdotas que cuentan que yo no estoy preparada aún para serlo. Noches sin dormir, compras única y exclusivamente para sus bebés, noches sin dormir, nada o casi nada de salidas con amigas, noches sin dormir. Ufff…lo dicho, aún no estoy preparada. A mis recién flamantes 32 años no estoy preparada para ser madre. 


       Cierto, tampoco tengo pareja, je je je, lo cual es importante a la hora de tener niños. Uhm…es un dato que ustedes no conocían, lo de que no tengo pareja pero ya le dedicaré un post al tema.


    ¿Qué hace una chica treintañera un sábado?


        Otras no sé. Obviamente, puedo hablar por mi propia experiencia y por la de mis amigas. Normalmente, los sábados paso la mañana con ellas.. Dejan a sus adorados maridos y novios y nos damos un capricho a nosotras mismas. Salimos de compras. Vamos a la pelu, desayunar, gimnasio…o simplemente nos sentamos en una terraza y nos contamos nuestras odiseas semanales.


       Hoy, sin embargo, he tenido que cambiar mis planes. Si quiero ver la casa ordenada tendré que ponerme las pilas así que nada de cafés a media mañana, ni paseo por el centro comercial, ni cotilleos semanales. Hoy toca terminar de ordenar cajas, ordenar mi casa, ordenar mi vida….


       No es que mi vida sea caótica. Todo lo contrario. Me temo que soy demasiado previsible. Necesito tener una vida ordenada. Necesito tener todo bajo control. Saber qué voy a hacer en cada momento. La verdad es que la espontaneidad no es lo mío. No, no se equivoquen. No vayan a pensar que soy una “gris”, quiero decir una persona aburrida, lo que quiero decir es que necesito controlar un poco mi vida y para ello necesito tener este apartamento ordenado.


     Entre otras cosas porque necesito encontrar la plancha, je je je, precisamente, esta noche tengo una salida de esas que no son planeadas, de esas que surgen así porque sí cuando menos te lo esperas. De esas que hace que te pongas nerviosa sin saber el motivo aunque en el fondo conoces el motivo, el cual no es otro que esas mariposillas instaladas en tu estómago cuando conoces a un alguien especial…..


    .....


    Laura dejó el portátil sobre la pequeña mesa de despacho que tenía junto al ventanal de su dormitorio. Miró a su alrededor. Su habitación empezaba a parecer verdaderamente su habitación. No había ni una sola caja por medio, sin tener en cuenta las apiladas cajas de zapatos que no cabían en el amplio armario empotrado de cuatro puertas. 


     — ¿Muchos zapatos o poco espacio?— se preguntó así misma en alto mirando fijamente las quince cajas que no cabían en el armario— poco espacio…sin lugar a dudas…—se contestó a sí  misma.


       Su mirada hizo un recorrido por toda la habitación hasta quedarse mirando el elegante vestido verde colgado de la puerta de la habitación. Necesitaba ser planchado. No podía salir con el vestido sin planchar. No quería parecer demasiado arreglada pero tampoco no parecerlo. Necesitaba estar en el punto medio. Arreglada pero informal. Lo suficientemente arreglada para impresionar a Lucas en su primera cita pero no tanto como para que pensara que había pasado horas arreglándose, aunque fuese verdad.


    —¿Dónde demonios está la plancha?....grrrr…—


         Tras abrir un par de cajas en las que ponía “Cosas de Casa”, encontró la plancha. Utilizó su cama como tabla de planchar improvisada, descubriendo que era una de las cosas que no había comprado y tenía que comprar, con cuidado de no quemar su bonita y blanca colcha de Zara Home. Volvió a dejar el vestido en la percha y tras examinar varios pares de zapatos se decidió por unas bonitas sandalias color cobre. Ya elegiría luego el bolso. No tenía del todo claro cuál llevar.


      Laura miró la hora. Apenas era medio día y tenía la ropa preparada. Verdaderamente estaba nerviosa. Hacía tanto tiempo que no tenía una primera cita que se le había olvidado lo estresante que podía llegar a ser.


     —Hora de ponerse manos a la obra— dijo mientras sacaba libros de las cajas y los colocaba en las blancas y vacías estanterías del salón. Afortunadamente, había bastantes estanterías porque precisamente eran libros lo que ocupaban la mayor parte de las cajas. 


        Zapatos, bolsos, ropa y libros, ese era el contenido de sus cajas. Un par de cajas con “cosas para la casa” que le había comprado su madre, pocas porque el piso tenía bastantes cosas pero las justas y necesarias para darle su toque personal a aquel bonito y pequeño piso de alquiler.


    …..


      Ese alguien especial es Juan. Lo he conocido en el trabajo. No es compañero. Sino escritor. La editorial para la que trabajo como correctora y traductora va a publicar su  primera novela y justamente soy la correctora de su novela. Aún no sé como acepté salir con él. No porque me caiga mal sino porque no suelo decir que sí a este tipo de citas. Apenas sé nada de él. Pero, ¡es tan mono! 


    Cuando se lo conté a Nina, una de mis tres mejores amigas, alucinó porque sabe como soy. Según ella debe ser algo así como Mr Right para yo haberle dicho que sí a una cita. No es que yo sea muy exigente, bueno, tampoco es que no lo sea. Lo normal. Sencillamente, es que hace seis meses que mi relación de pareja se fue por la borda, ejem…por no decir a la mierda, porque me tocó un eterno Peter Pan, con miedo a crecer y a evolucionar como pareja….pero ya hablaremos del síndrome de Peter Pan en otra entrada y centrémonos en el día de hoy. 


      Día de mi primera cita con Juan. Igual le estoy dando más importancia de la que tiene pero yo tengo que reconocer que estoy de los nervios….


    ¿Recuerdas tu primera cita? ¿La compartes con nosotras? Por cierto, muchas gracias Rosa y Marieta por seguirme. Ustedes son mis dos primeras seguidoras y me emociona pensar que alguien que no me conoce de nada me sigue y señala “me gusta” en mis posts.


  




  
Capítulo 2: Comienzos….-


    Entrada 3:


           Decir que Juan es un encanto es quedarse corta. Es…es ¡encantador! Tenemos muchas cosas en común, relaciones largas a la espalda que no han acabado como esperábamos, hemos comenzado una nueva vida hace poco. Yo porque me he independizado de mis padres, él se ha ido del piso que compartía con su antigua novia….la escritura, ese es nuestro mayor punto en común aunque, por el momento, yo he de conformarme con mis correcciones y traducciones en la editorial. Ahora mismo, lo más similar a una obra propia es este blog, del cual comienzo a sentirme orgullosa porque ninguna de mis amigas sabe que lo escribo y ya tengo  5 seguidoras!!!!


      ¡¡¡Gracias chicas!!! Es agradable saber que llegas a la gente, que leen lo que escribes y que parece ser que les gusta lo suficiente para hacerse seguidora. Espero no defraudarlas!!!!


       Igual este blog es el comienzo de algo bueno y en un tiempo me veo convirtiendo estos escritos en una novela. Soñar es gratis, de las pocas cosas gratis que nos quedan hoy por hoy, je je je.


       No sé si en un tiempo seremos “algo” pero sí que he comprobado que hay muy buena química entre los dos…..


        Ayer se pasaron las horas volando. Quedamos en un conocido restaurante del centro y cuando nos dimos cuenta nos dieron las doce y aún estábamos con el postre, teniendo en cuenta que nos sentamos a las diez…je je je…y es que ninguno de los dos paró de hablar ni un solo minuto. Creo que no había hablado con nadie, salvo con mis amigas, de Ricardo y su peterpanismo y de pronto me vi hablando de él, de  nuestra relación como si Juan y yo nos conociéramos de toda la vida. No soy muy dada a hablar de mi vida con la gente que acabo de conocer….


       Ya… ya sé que contando mi vida en un blog no parece cierto del todo, pero  al fin y al cabo aquí sólo soy letras convertidas en palabras sobre un bonito fondo. No sabes quién soy. Ni siquiera sabes si verdaderamente me llamo Lucía por la canción de Joan Manuel Serrat. Igual sólo soy un personaje creado por alguien a quien le gusta escribir. Un personaje que está ganando vida propia por minutos, cada vez que mi creadora le da a la tecla y sobre todo cuando tú te sientas a leer lo que ella escribe.


      Y, por el momento, tienes una pista. Sabes que ese “ella-yo” es una chica. Si se llama Lucía o no es otra historia….


    ¿Has conocido a algún Peter Pan?


    ……


     Una sonrisa asomaba en su cara mientras apagaba el ordenador. Le gustaba ese aire de misterio que había dejado pululando en su última entrada. Misterio real podríamos decir, al fin y al cabo, todo lo que contaba era cierto pero no iba a dar nombres reales. También le gustaba la idea de ser leída, ahora sólo le faltaba ver comentarios en su blog. En realidad, seguía sorprendida por la rapidez con la que las seguidoras habían llegado a su blog. En apenas una semana tenía cinco seguidoras y por lo que había estado leyendo eso no era tan fácil. Recogió su taza del desayuno y salió un momento a la terraza. El domingo había amanecido fresquito y se agradecía tras el calor pasado en los meses de verano. Tras unos minutos de contemplación interior y exterior entró en la casa, aún le quedaba cajas por colocar y esperaba acabar con ellas antes de comer.


      Había quedado a tomar café con las chicas. Bueno, con Lola y Silvia, sus respectivos iban a ir al fútbol, así que habían organizado” tarde de chicas”. Patty no venía, tenía compromisos familiares, pero seguro que esta noche la llamaría para cotillear porque algo que tenía claro Laura era que las prisas de sus amigas por verla no eran otras que preguntar por la salida de ayer. Sus amigas tenían unas ganas locas de volver a verla con pareja y ella no entendía el motivo porque apenas había comenzado a disfrutar las ventajas de estar “desparejada”.


    —Van a flipar cuando se enteren que hemos quedado el miércoles para comer…—dijo en voz alta mientras terminaba de ordenar los últimos libros…


       Alucinada quedó ella al abrir su ordenador y entrar en su blog. Dos comentarios. Tenía dos comentarios. No se lo podía creer. Rápidamente entró en los comentarios para ver que habían escrito….

    
     


    Hola, Lucía!!!


    No sé si eres o no eres real pero para mí lo eres porque lo que leo parece reflejarme a mí misma hace un par de años. Yo pasé por una situación similar. Conocí, salí y me enamoré de un eterno Peter Pan que me las hizo pasar canutas cuando se dio cuenta que le daba miedo ir más allá. Hoy doy las gracias a ello porque de esa manera conocí al que hoy por hoy es mi pareja.


    ¡Me encanta tu blog! Me he enganchado…necesito saber más de ti, es decir de Lucía, por cierto, bonita canción!!!


    Raquel


     


    Hola, Raquel!!!


    Gracias por tu comentario. Es maravilloso comprobar que la gente te lee, te sigue y hasta se molesta en comentarte!!! Me alegro que conocieras a ese nuevo compañero. Hay algo que llevo preguntándome desde hace unos días y no es ni más ni menos que ¿Hay chicas que sufran este síndrome?


    Un abrazo


    Lucía


     


    Hola Lucía!!!


    No, no me puedo creer que no existas, je je je, bueno, igual éste no es tu verdadero nombre, lo cual tampoco es tan descabellado, pero lo que cuentas es demasiado real como para que seas un personaje….uhm…aunque a saber!!!! Estoy en ascuas quiero saber más de esta relación!!!!


    Rosa


     


    Hola, Rosa!!!!


     


    Ja ja ja….bueno, pensemos que soy Lucía y ya, ja ja ja. No te preocupes que ya iré contando cositas. Ahora que he comenzado a escribir me he enganchado y más viendo que me leen, siguen y comentan!!!!


    Un abrazo


    Lucía


    Apenas terminaba de publicar sus respuestas a los comentarios cuando le llegaba un nuevo correo avisándole de un nuevo comentario.


     


    —¡No me lo puedo creer, otro comentario!—


 

    Hola, Lucía!!!


     


    Ufff…¿mi primera cita?...¿mis primeras citas? Un desastre creo que por muchas primeras citas que tenga nunca lograré no estar nerviosa en ellas!!! ¿Alguien puede no estarlo? Me temo que si no lo está es porque no espera mucho de ella!!!


    Me encanta tu blog!!! Acabo de conocerlo y de leer tus dos entradas de un tirón y quiero másssss, necesito saber qué ocurre con Juan!!!


    Saludos


    Helena


     


    Hola, Helena!!!


     


    ¡No lo había pensado antes! ¡Totalmente de acuerdo contigo! Si no te pones nervioso es porque no esperas nada!!! Es como mi teoría de “si no vas nervioso a un examen es porque no estás preparado y sabes que no hay posibilidades reales de aprobar”. Me alegro que te guste y bienvenida a este pequeño club de seguidoras del Diario de una pija.


    Un abrazo


    Lucía


     


    Entrada 3:


    He de comenzar este post dándole las gracias a esas flamantes siete seguidoras que tiene ya El Diario de una Pija. Nos estamos convirtiendo en un pequeño club de mujeres. La verdad es que viendo como vamos creciendo día a día más ganas me dan de seguir este blog.


    Esta mañana no ha sonado el despertador. Menos mal que me he despertado, aunque media hora más tarde de lo habitual. Me he levantado como las locas, ducha rápida, me he maquillado y vestido en menos de 10 minutos. Todo un record!!!Menos mal que tengo la sana costumbre de dejar la ropa preparada por la noche si no hubiese sido imposible!!!!


       Un ristretto (bendita nespresso) para terminar de despertarme y hala a la calle. Al final he salido de casa a la misma hora de siempre, 7.45. Claro que tenía el corazón acelerado de tanta prisa y la impresión de dejarme algo atrás!!!


      Sobre mi mesa me esperaba un par de manuscritos nuevos para corregir. Entre ellos está el libro de Juan, uff….,no me hace mucha ilusión que me haya tocado hacerlo a mí ahora que estamos entablando una…… ¿amistad?


     A las 14.00 horas he salido a comer. Nina se había acercado a un restaurante cercano para comer juntas. Normalmente, solemos comer juntas los miércoles, pero como el miércoles he quedado con Juan lo hemos adelantado al lunes, el único día que nos quedaba un hueco a las dos.


    Los martes  y jueves siempre aprovecho la hora de la comida para ir al gimnasio. Los viernes voy a comer a casa de mis padres, como ya no regreso a la ofi por la tarde puedo comer tranquilamente con mi madre.


    A las 17.30 salía de la ofi. He ido paseando tranquilamente de camino a casa. He estado mirando escaparates y no he podido evitar comprarme un vestidito nuevo y un juego de sábanas de Agatha.


        Son las 22.00 y escribo mientras termino de ver las noticias. Voy a ponerme a leer un rato. Hasta mañana, chicas……


    Entrada 4


     


     Hoy me ha llamado Juan. Venía de vuelta a casa cuando me sonó el móvil. Cuando vi su nombre el corazón me dio un vuelco?


    ¿Por qué?


    No lo sé. De verdad, no lo sé. Hasta ese momento no me había planteado nada de nada. De hecho, aún no entiendo los motivos de ese no sé qué en el estómago.


    Me llamaba para concretar lo de mañana. Hemos quedado a las 14.00 horas en la puerta de la editorial. Uff, ¿qué ropa me pongo? No quiero parecer que voy a una cita pero tampoco quiero ir como voy a trabajar. Quiero gustar pero sin exagerar.


    Aaaaah, mejor llamo a Nina, y hablo con ella un rato para relajarme... Chicas, estoy de los nervios, de verdad lo digo!!!


    ¿Cómo irían ustedes a la cita?


    Entrada 5


    Anoche me costó quedarme dormida. Demasiada tensión. Miedo me da las expectativas ante la cita de hoy. Me está costando concentrarme en mi trabajo. Por eso, me he permitido el lujo de parar 5 minutos para desahogarme escribiendo un poco en el blog mientras me tomo un café.


    Al final, he optado por ponerme los levis y unos taconazos, informal pero elegante. No quería parecer que me había vestido para salir con él, al fin  y al cabo, esto es algo muy informal. No es una cita cita sino sólo hemos quedado para comer… 


       Bueno, voy a volver al trabajo...


    Por fin, puedo sentarme un ratito. El teléfono no ha parado de sonar desde que salí de trabajar. Mis amigas estaban impacientes por saber qué tal había ido todo.


    La verdad es que me estoy enganchando a Juan. Es realmente encantador. Tenemos muchas cosas en común. Pero me da miedo la rapidez con la que se está desarrollando todo.


    Un par de malas relaciones con supuestos chicos ideales me hace ir con pies de plomo.


    Hemos vuelto  a quedar el viernes. Un café al salir del trabajo.


    Me voy a la cama. Hoy necesito descansar bien...


     


     


     


     


     


  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  
Capítulo 3: De emails y otras charlas.-


     


    A: danielgonher@gmail.com


    De:lolagarmar@gmail.com 


     


    Asunto: No pierdas la oportunidad.


     


     


    Hola, Daniel


    Imagino que estarás extrañado por recibir un email mío. En realidad, no sé si debería estar escribiéndote porque siento que estoy traicionando a mi mejor amiga. Pero, también tengo la impresión que la traicionaría si no te escribiese.


    Llamarte tonto es lo más suave que se me ocurre decirte. Sabes perfectamente que te he llamado de todo menos bonito por haber actuado de la manera que lo hiciste con Laura. Te comportaste como un verdadero y auténtico capullo!!!!


    Ese miedo a no sé qué no lo entiendo y no lo entenderé jamás pero menos aún entiendo que la estés dejando ir, que te permitas el lujo de perderla.


    Sí, sí, sí, ¿de verdad creías que Manu iba a ser capaz de guardar el secreto? Ya sabes que es un bocas, ja ja ja ja.


    Bueno, la verdad es que yo misma te vi como la observabas desde lejos una tarde que había quedado con ella para tomar café. Vi como la mirabas desde la acera de enfrente. Dejando bien claro por tu forma de mirarla que seguías estando completa y absolutamente enamorado de ella. Durante un buen rato me quedé observando desde la esquina. Esperaba verte cruzar e ir a hablar con ella pero tras unos minutos de espera vi como  te alejabas.


    ¿Vas a dejarla escapar? ¿Vas a permitirte el lujo de perderla?


    Sé perfectamente que, de la misma manera que me llegan a mí las noticias, te llegan a ti. Vengan que utilizamos el mismo canal informativo. Tenemos al pobre Manu trayendo y llevando noticias, ja ja, ¡qué cotilla es mi chico!


    No lo culpo es normal que lo haga. Eres su mejor amigo y por eso te ha contado que Laura está empezando a salir con un chico. 


    Durante seis meses ha estado como quien dice llorándote y ahora empieza a levantar cabeza, a darse la oportunidad de conocer otros chicos e igual tener una nueva pareja. Las cosas con Lucas, así se llama, van muy bien. Creo que Laura podría llegar a enamorarse de él si no te das prisa en actuar.


    No tengo nada contra Lucas pero sé perfectamente que Laura sigue enamorada de ti, al igual que sé que tú lo estás de ella y me parece una estupidez esta situación y que ustedes no estén juntos.


      ¡No seas tonto y actúa! Date prisa o cuando te des cuenta ya será tarde.


    Saludos


    Lola


    p.d.: sé que si Laura se entera de esto me mata así que sssssssssssssshhhhhh.


    De: danielgonher@gmail.com


    A:lolagarmar@gmail.com 


     


    Asunto: No quiero dejarla pasar…


     


    Hola, Lola!!!!


    Ha sido una sorpresa de lo más agradable tener noticias tuyas. Sé que me he comportado como un auténtico gilipollas, mejor llamar a las cosas por su nombre, y sé perfectamente que como tal no soy santo de tu devoción. Lógico y normal cuando me he comportado como un cretino con tu mejor amiga.


    Me sorprende saber que me habías visto ese día. Yo no te vi. ¿No te planteas ser espía o detective privado? Je je je je.


      Sí, sí que sé lo de Laura y ese Lucas, grrrr….me da mucha rabia la simple idea pero también entiendo perfectamente que salga con otros. ¡Mucho ha tardado en hacerlo! ¡Mucho han tardado en intentar ligar con ella!


    ¡Es perfecta! De entrada es guapísima, además de inteligente, simpática, alegre, divertida, luego está esa manera que tiene de moverse cuando baila….ufff…es es….¡qué te voy a decir!


    Sé que si quiero recuperarla he de actuar con rapidez pero no sé cómo hacerlo. ¿Me planto en su casa así sin más? ¿La llamo y le digo “Laura, soy gilipollas, lo sé pero te quiero”?


    ¿Qué puedo hacer? ¿Se te ocurre algo?


    Un abrazo


    Daniel


    p.d. No te preocupes tu correo será secreto, ja ja ja.


    p.d. Tu maridito siempre ha tenido una vena cotilla, igual un día de estos lo vemos dejando la abogacía y por una colaboración en el Sálvame, je je je.


 

    A: danielgonher@gmail.com


    De:lolagarmar@gmail.com 


     


    Asunto: Perfecta descripción!!!


    Hola, Daniel!!!!


    Otra vez yo!!!! Sí, yo no te hubiese descrito mejor eres un auténtico gilipollas pero aún puedes salvarte y que sea un estado transitorio, je je je.


    Creo que la oportunidad la tienes en breve. Una buena opción es la boda de Vanessa, je, lo cual no deja de ser una pura ironía, ¿no crees? Justo en el anuncio de esta boda te pusiste el uniforme verde con gorro emplumado incluido!!!!


    Daniel, no metas la pata y aprovecha la oportunidad. Eso sí, antes de hacer nada asegúrate bien de que esto es lo que quieres. Si vuelves o intentas volver con ella y luego caes en lo mismo ya no tendrías perdón de dios, je, ni tú ni yo creemos en ese señor pero quedaba bien en la frase, je je je.


    Besitos


    Lola


    p.s. ¿Manu codo a codo con el Jorge Javier Vázquez? Ja ja ja ja….muy bueno, muy bueno….


    De: danielgonher@gmail.com


    A:lolagarmar@gmail.com 


    Asunto: Gracias!!!


     


    Hola, otra vez!!!


    Mañanita de correos, je je je. Gracias por las notas de humor vertidas en tus correos. Perfectamente, podrías haber sido fría como el hielo por todo lo sucedido y, sin embargo, no pierdes esa chispa que siempre has tenido. Gracias, de verdad, Lola.


    Prometo no perder la oportunidad. He quemado el uniforme de Peter Pan. Yo no quiero vivir con los niños perdidos sino con mi bella Wendy, perdón, Campanilla, que como Laura se entere que la comparo con Wendy es entonces ella la que me mata, je je je.


    ¿La boda? Me parece perfecto, allí nos vamos a ver sí o sí. ¿No va a llevar al Lucas ese? ¿Va a ir sola? Porque sí está él lo voy a tener un tanto más complicado para acercarme a ella.


    Lola, ¿de verdad que Laura sigue enamorada de mí?


    Un abrazo


    Daniel


    p.d. cuando vea a tu maridito a la hora de la comida, hemos quedado para comer, le preguntaré por Jorge Javier, ja ja ja.


    A: danielgonher@gmail.com


    De:lolagarmar@gmail.com 


    Asunto: Otro correo….


     


    Hola, hola!!!


    Se supone que yo estoy escribiendo un artículo, je je… A ver se supone que va a ir sola, ella dice que es demasiado pronto para ir con él. Apenas se están conociendo.


    Eso sí, te puedo decir que tanto las chicas , como yo misma, le hemos dicho que vaya con él, ja ja ja. No, no estoy loca, ja ja ja, a ti te digo que aproveches en la boda y a ella que lleve a Lucas, ja ja ja.


    Conozco a Laura y sé que no va ir con él por mucho que le digamos e  insistamos. 


    Así que aprovechaaaaaaaaaaa.


    Besitos


    Lola


    p.d. Saluditos para mi colaborador favorito de Sálvame, ja ja ja.


    Lola envió el correo sin poder evitar reírse. Imaginaba a su marido sentado en las sillas de colaboradores del Sálvame. Sentado entre Karmele y Kiko Hernández. Perdido entre tanto cotilleo. El sonido del móvil la hizo volver a la realidad. Miró la pantalla del móvil y vio el número de Daniel.


    —¿No has tenido suficiente con los correos que has tenido que llamarme?— preguntó burlonamente.


    —Sí, la verdad es que vaya mañanita de correos, je je je, pero…por lo menos ha sido más entretenida que los aburridos correos del trabajo….je je je….sólo quería darte las gracias en persona. Gracias por haber tenido la iniciativa de escribirme para tirarme de las orejas al tiempo de darme alas para ir a por Laura. Gracias…gracias…gracias…te podrías venir a comer con el colaborar y conmigo hemos quedado a las dos…—


    —no puedo….justamente hoy es el día que Laura y yo comemos juntas. No voy a llamarla para decirle que me voy a comer contigo y el colaborador….ja ja ja….hala, aprovecha la oportunidad y no metas la pata porque te juro que yo misma te capo!!!!—


    —ufff….no…no te preocupes…ya he aprendido la lección….si no nos vemos antes nos vemos en la boda …..gracias, Lola…—


    —no has de darme las gracias…lo que tienes que hacer es no perder la oportunidad…nos vemos…ciao…—


    >

    


  

  
Capítulo 4: Blogueando.-


    Entrada 6:


    ¡Viernes! ¡Por fin, viernes! No sé si a ustedes les pasa pero  yo tengo  la sensación que los viernes huelen  diferente. Huelen  a fin de semana, a descanso, a salidas con amigas, a charlas alrededor de un café…una copa….¡Uhmmmmm…a margaritas de fresa!


    Los viernes no trabajo por la tarde, lo cual es una maravilla. A veces me toca quedarme, en momentos de mucha faena, de hecho, es raro el fin de semana que no adelante trabajo en casa. Ahora menos, lamentablemente, en estos momentos se publica menos pero también he de decir que nosotros, afortunadamente, seguimos teniendo mucho trabajo. 


    Como los viernes no vuelvo a la ofi por la tarde como con mi madre en  su casa. En casa de mis padres. Hasta hace poco mi casa aunque no dejará de serlo nunca. Era mi rutina antes de “independizarme”, el único día de la semana que podía comer con ella, sin contar los fines de semana, así que los viernes se han quedado con comida de madre e hija. Ahora se entera de mis novedades, de mi día a día.


    Aún no le he contado nada de Juan y creo que no le voy a decir nada hasta que no vea que la cosa va…Bueno, chicas, ya iré actualizando esta entrada a lo largo del día. Ahora he de ponerme a trabajar, que si me he permitido este pequeño lujo de escribir es por:


    1.Me he enganchado de mala manera a escribir en el blog, sobre todo al ver que cada día somos más, ¡ya tengo 15 seguidoras! GRACIASSSSSSSSSSS por leerme y estar ahí.


    2.Siempre llego temprano a la ofi, así que en vez de leer la prensa digital mientras me tomo un café mejor darle a la tecla para escribir en el blog.


    11.00: Café. Necesito un café. La novela de Juan es muy buena. Apenas me está dando trabajo de corrección. Pero el libro que estoy traduciendo es un auténtico rollazo.(Juro que soy imparcial y menos mal que es buena, no quiero ni imaginar la situación si no me hubiese gustado!!!)


    23.00: Acabo de llegar a casa hace un ratito. Llevo toda la tarde con Juan. Quedamos a las 18.30 en el Starbucks que tengo cerca de casa y no sé cómo se han pasado las horas. Creo que me está gustando un poco-mucho. Uff...¡escalofríos sólo pensarlo! Quería quedar mañana pero tengo la despedida de soltera de una antigua compañera de facultad. Así que hemos quedado en hablar el domingo y dependiendo de cómo esté, de la hora a la que haya llegado a casa…. nos veremos o no. Nos veremos. Seguro que nos veremos porque ya tengo mono de verlo y acaba de dejarme en la puerta de casa.


    23.30: Acabo de colgar el teléfono. Nina. Jajajajaja, es una impaciente. Necesita tener siempre las noticias de primera mano. Ya me ve acudiendo con Juan a la boda de Noelia. Je, no lo creo, es dentro de dos semanas. Muy pronto como para eso en el caso que esto vaya a más. 


    24.00: Me voy a la cama. Leeré un ratito y a descansar.


    ¿Qué hacen este fin de semana? ¿Ustedes llevarían a ese chico que acaban de conocer a la boda de una amiga?


     


    Entrada 7:


    9.30. : Acabo de levantarme hace un ratito. Me he preparado un café y unas tostadas con mermelada de naranja amarga. En la radio suenan las noticias y aquí estoy escribiendo un ratito. Esto empieza a preocuparme!!! Hablo del blog, je je je, no he hecho más que levantarme y enciendo el ordenador para ver si hay comentarios y me he encontrado con la sorpresa de 3 nuevas seguidoras, ya 18!!!! Y un par de comentarios!!! Gracias chicas!!!!!


    Esta mañana me quedaré en casa, he de limpiar, que entre semana es casi imposible. Además, quiero hacerme la manicura y arreglarme el pelo. Esta noche tenemos despedida de soltera. 


      He quedado con Nina  a las 20.45 en la puerta de casa. De aquí saldremos juntas al restaurante en el que vamos a cenar. Espero que las amigas de Vane no hayan preparado un despedida de soltera con muchas tonterías tipo boy, etc…, porque no me van ese tipo de cosas.


    18.30: Acabo de llegar a casa. Mis planes postergados. Bueno, he limpiado y ordenado pero ahora he de correr para hacerme la manicura y arreglarme. Todo por un buen motivo. Uff...aún llevo el corazón a 100 por hora. A eso de las 12 me llamó Juan, que si comíamos juntos, que le apetecía verme. Y....no he podido resistirme. ¡Dios, estoy empezando a estar muy pillada!¡Pillada por Juan y por escribir en el blog! Ja ja ja


    20.30: No sé cómo lo he hecho. Pero me he duchado, vestido, maquillado, peinado, incluso hecho la manicura y pedicura en tiempo record. Aún me han sobrado estos minutitos para escribir un poco. Nada, post actualizado!!!


    5.00: Ya estoy en casa. Acabo de llegar y no he podido evitar entrar a actualizar el blog porque durante la noche había visto en el iphone nuevas seguidoras!!!! ¡¡¡Ya 20!!! Y nuevos comentarios. Chicas, mañana contesto, prometido!!!!Bueno, cuento, que tengo novedades!!!!


      Algunas han seguido de fiesta pero yo ya no podía más. Tenía unas ganas tremendas de venirme. La cena estuvo bien. Luego estuvimos en varios pubs y fuimos a bailar pero lo mejor de toda la noche ha sido un mensajito. Un mensaje que me envío Juan. Te echo de menos, ¿nos vemos mañana?


    Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah, grito por escrito para no hacerlo a pleno pulmón. No le he contestado. Lola no me ha dejado. Me dijo que me hiciera de rogar un poquito. Se supone que estaba de fiesta así que no tendría que estar pendiente del móvil. Pero...lo estaba. Algo me decía que me mandaría un sms. Mañana le contestaré. Uff..no sé si podré esperar y ¿si lo hago ahora para que lo vea al despertarse?


    Hola, Lucas, acabo de ver tu mensaje. Mañana como mis padres y mi hermano. ¿Nos vemos por la tarde?


     


     No pudo resistirse y le envió un  sms. Antes de un minuto le llegaba la respuesta…


    Podré esperar aunque el día se me hará eterno. Espero que lo estés pasando bien. Un beso.


    —¿Le contesto? Sí, le contesto— se preguntó y respondió así misma.


    Ha estado bien. Ya estoy en casita. Nos vemos mañana. Espero no haberte despertado. Muaack


    Un nuevo beep…beep sonó en la habitación mientras empezaba a desmaquillarse….


    Me ha encantado despertarme contigo. Ahora dormiré más a gusto.


     


    Las manos le temblaban y una imposible sonrisa de borrar se anidaba en sus labios.


    — No voy a contestarle. Como le envíe otro mensaje no vamos a parar en toda la noche.— Tras terminar de desmaquillarse y ponerse el pijama se fue a la cama con la razonable duda de si podría dormir….


      Apenas eran las diez de la mañana cuando los ojos de Laura comenzaron a abrirse. Finalmente, había podido descansar. Durmiéndose con la sensación de estar en una burbuja, flotando en una pompa de jabón. Sentía que flotaba y flotaba y flotando seguía. Seguía en las nubes. Aún no se creía los mensajes de la pasada noche. De pronto notaba como todo era  posible, como las invisibles barreras existentes entre ellos habían desaparecido con unos simples mensajes de textos y unos muaacks… Estaba encandilada en sus pensamientos, preguntándose si tendría que llamar a Lucas, habían quedado pero sin concretar nada. Un beep..beep hizo que se bajara de las nubes, dejase de lado sus pensamientos y saltara de la cama para ver de quién era aunque casi estaba segura de quién la mensajeaba y eso la hacía sentirse bien a la par que nerviosa…


       


                                                            


    Buenos días, preciosa, ¿has desayunado?


     


    No, acabo de levantarme hace un momentito.


     


    Sal a la terraza y asómate.


     


    Lucas estaba en la calle. Desde allí le mostraba un paquete con croissants. A Laura le empezaron a temblar las piernas al verlo. Eso sí que no se lo esperaba. Había sido una auténtica sorpresa. Entró en su apartamento para abrirle la puerta y corrió a su habitación para mirarse en el espejo. Bueno, más o menos estaba presentable aunque aún seguía llevando el pijama, pero podía pasar por un conjunto de estar en casa.  El corazón empezó a latirle con más fuerza nada más oír el timbre de la puerta.


    —Buenos días...—le dijo un sonriente Lucas.


    —Bue...— no le dio tiempo a contestar porque Lucas acababa de besarla.


    —Supongo que tienes café, he traído croissants recién hechos—


       Laura seguía sin reaccionar mientras hacía pasar a Lucas y lo escuchaba.


    —Bonito piso...acorde con la dueña—


    —Voy a encender la cafetera— acertó a decir.


       Laura se dirigió a la cocina. Encendió la nespresso y al girarse se topó con Juan.


    —¿Te ha molestado que me haya presentado en tu casa sin decirte nada?—


    —No...no...para nada...ha sido una auténtica sorpresa. De hecho me pillaste cogiendo el móvil para enviarte un mensaje...—


    —¿Qué me ibas a decir?—


    —Quedar para esta tarde, como no habíamos concretado nada de nada…. ¿ristretto?—


  
    


  

  
Capítulo 5: Mucho más que dos…


     


     


    Entrada 8: 


    Aún estoy flotando. Ha ocurrido todo tan rápido. ¡Juan y yo somos mucho más que dos! (No creo que don Mario se sienta ofendido por copiarlo). Acaba de marcharse hace un momentito. Ufff, he estado apunto de llamar a mis padres y decirles que no iba a comer a casa, pero hubiese sido muy feo porque es el cumple de mi padre. Nos veremos esta tarde. 


    Bueno, mejor las pongo en situación porque lo último que saben ustedes es que ayer me envió un mensaje cuando estaba de despedida de soltera. Bien, al apagar el ordenador no pude evitar contestar a su mensaje. ¡Ni por lo más remoto se me pasó por la cabeza que me contestaría en ese momento! Pero…¡así ocurrió! Fue todo tan dulce y bonito, diciéndome que ahora podría dormir bien y enviándome besos….Ufffff…aún me tiemblan las piernas cuando lo pienso!!!!


    Pero, si eso fue increíble aún lo fue más que se presentara esta mañana con croissants recién hechos para desayunar conmigo!!!! 


       ¡Qué bien huele!¡Besa de maravilla!


    He de llamar a Nina y contárselo. Necesito contárselo a alguien. ¡Ay! Esto no me lo esperaba. No esperaba comenzar una relación en estos momentos. Está claro que las cosas no llegan cuando uno las busca sino que llegan porque sí…..


    Entrada 9: 


    7.30 No puedo negar lo evidente. Estoy muy ilusionada. Mientras me arreglaba frente al espejo me he dado cuenta que mis ojos tienen un brillo especial. El culpable y único responsable de este sentimiento es Juan y como se desencadenó todo ayer. No esperaba que todo ocurriera tan rápido.


    Sí, cierto es que no soy tonta y me había percatado que el interés era y es recíproco. Con lo cual todo ha sido más fácil. Problemático es cuando sólo una de las dos partes implicadas está interesada en iniciar algo o al menos de intentarlo pero cuando las dos sienten lo mismo, cuando las dos partes tienen las mismas ganas de implicarse en esa maravillosa locura que se llama amor es fantástico!!!!!


    Chicas, también tengo  que decir que mi ilusión se ha visto duplicada al entrar en el Diario de una Pija y  ver que ya tengo 30 seguidoras, de ver el interés que ha creado esta historia, esta aventura. La aventura de Lucía, sea yo o no…. Ja ja ja…


    Hoy tengo café con las chicas. Desde que se enteraron a través de Nina de lo que había  me bloquearon el teléfono con tanta llamada y tanto whatsapp, jajajajaja. Tampoco entiendo la locura que tienen si sólo hace seis meses que lo dejé con el impresentable de mi ex….


    15.00 No he salido a comer. Me he quedado en la oficina para terminar con el libro que estoy traduciendo. Me ha llamado Juan con intención de vernos esta tarde pero ya le he dicho que había quedado con éstas. Nos veremos mañana.


    21.00 Acabo de llegar a casa. La que me han montado éstas. Están como locas por conocer a Juan. Ya les he dicho que tranquilidad y buenos alimentos, que aun yendo todo viento en popa necesito afianzarme un poco, venga, terminar de creerme que todo es realidad. Nina me ha preguntado si iría con él a la boda pero no, no lo veo apropiado, entre otras porque ya había confirmado que iría sola.


    Lo peor de todo es que en la boda va a estar mi ex. Pero me da igual tengo esa historia superada, es agua pasada. Me he quedado con los buenos momentos y ya está. Al fin y al cabo, tampoco ha pasado nada grave entre Ricardo y yo. El único problema es creerse Peter Pan. Así que se quede con su síndrome de niño eterno que yo me quedo con mi Juan.


    Le dio a actualizar la entrada y apagó el ordenador….


    —¿Mi Juan? ¿He escrito mi Juan? Laura estás muy mal— se dijo en voz alta


    Entrada 10:


    8.15: Hoy me he despertado con la voz de Juan al otro lado del teléfono. Me ha llamado para despertarme. Anoche casi casi puedo decir que me dormí mecida por su voz y hoy me he despertado con sus buenos días. Con demasiada facilidad se acostumbra una a esto. Hemos quedado esta tarde. Me he venido cargada al trabajo porque hoy me toca gimnasio.


    12.30:  Acabo de salir de una reunión. Uff… hemos estado metidos en la sala de reuniones desde las 9.00. Ya creía que me daba algo. Ya tengo un  par de libros nuevos para hacer correcciones.


    15.30: Recién llegada del gimnasio. Hoy no nos hemos machacado mucho. Espero que la tarde pase más rápida que la mañana.


    23.15: Cada vez se me hace más difícil despedirme de Juan. Las horas con él se convierten en minutos. El tiempo pasa más rápido. Hacía mucho tiempo que no me sentía así. ¡Por dios, si parezco una adolescente en su primer enamoramiento de instituto!!! Me voy a la cama. Dentro de un ratito me llamará Juan.


    Chicas, gracias por estar ahí y vuestros comentarios. Gracias a las nuevas incorporaciones!!!!No me puedo creer tener ya 40 seguidores pero ¿de dónde están saliendo? GRACIASSSSSS


    Entrada 11:


    10.30. Mañana tengo la boda. Uff, sólo pensar en mañana me pone de los nervios. Por la mañana iré a la pelu para arreglarme el pelo y hacerme la manicura y la pedicura. En principio pensaba ir esta tarde pero como mañana no podré salir con Juan lo he dejado para mañana y así esta noche podemos vernos.


    Vamos a ir al cine. Aún no sé que peli veremos. 


    24.00. Acabo de llegar a casa. Al final no hemos ido al cine, lo hemos dejado para el domingo. Hoy hemos ido a cenar y luego hemos estado con unos amigos suyos con los que nos hemos tropezado al salir del restaurante. De entrada parecen agradables. Hasta el domingo no nos veremos. Mañana es imposible porque tengo la mañana de lo más ocupada y por la tarde con la boda tampoco puedo hacer un hueco.


    Nina me ha preguntado esta mañana si no le había comentado a Juan que Ricardo va a la boda. La verdad es que ni siquiera hemos hablado de él. Lógicamente sabe que no es el primer chico en mi vida. Sabe que no hace mucho tenía pareja pero no conoce el motivo de ruptura ni nada de nada. No es que no haya querido hablar del tema sino no ha salido en la conversación.


    ¡¡¡Tampoco le he preguntado yo por sus "ex"!!!


    Hay cosas que prefiero no conocer. Además, al fin y al cabo, somos personas y todos tenemos nuestra propia historia, no aparecemos por generación espontánea sin más.


    Pero, la verdad y para ser sincera con ustedes, ahora me siento un poco mal por no habérselo comentado. ¿Se sentirá molesto? Uff...estoy pensando en llamarlo y decírselo ahora. No sé. En realidad, es una tontería. No creo que se vaya a mosquear porque Ricardo y yo coincidamos en una boda...


    ¿Ustedes se lo hubiesen contado?


  

    


  

  
Capítulo 6: La boda


     


    Ahí estaba. Hacía seis meses que no lo veía. Seis meses que no sabía nada de él. Había dejado de ir a los sitios que frecuentaban juntos. De ver a los amigos comunes. Le había hecho demasiado daño la separación para verlo. Sí, sabía que más tarde o más temprano se encontrarían. La ciudad no era lo suficientemente grande como para no tropezarse. Mucho había tardado en verlo. Había llegado el momento de enfrentarse a sus miedos. De comprobar si la herida había cicatrizado. De comprobar que realmente había pasado página. Y sobre todo comprobar que la relación con Lucas era real. Comprobar que no se estaba refugiando en él. Comprobar que ella no le iba a hacer daño a Lucas. Comprobar que era una relación real y no una simple historia.


    Le sonrió desde el fondo de la iglesia. Estaba guapísimo. Le sentaba tan bien el traje. Su corazón empezó a latir con fuerza. Tomó aire y se dirigió al banco en el que la esperaba Lola    y Manu mientras le devolvía la sonrisa intentando no desequilibrarse sobre los tacones. Siempre le había resultado irresistible la sonrisa de Daniel, aún ahora le seguía pareciendo imposible de resistir no devolvérsela.


    —¿Arrepentida de no haber venido con Lucas?— le dijo Lola.


    —No, demasiado pronto. Necesito comprobar por mí misma algunas cosas—


    —¿Comprobar cosas?—


    Notaba los ojos de Daniel mirarla desde el otro lado de la iglesia. Levantó la mirada y sus miradas se cruzaron. Afortunadamente, la entrada del novio con la madrina la salvó de la fuerza de  la mirada de Daniel. Le estaba costando apartar la mirada. Cuando Vanesa y Sergio anunciaron que se casaban ellos estaban juntos. Fue justo entonces cuando comenzó el declive. Todo el mundo empezó con la cantaleta que ellos serían los siguientes y a él le entró el pánico. Le entró miedo escénico. Sintió terror con el simple planteamiento de un compromiso. La sencilla idea de verse viviendo con Laura le provocó pavor. Ni él mismo lo entendía porque pasaban más noches juntos que separados. La quería con locura. Sabía que nunca podría querer a otra chica como a ella pero tenía pánico. No era capaz de seguir adelante y acabó rompiendo con casi tres años de relación.


     La música comenzó a sonar anunciando que la novia y el padrino estaban entrando. Laura desvió la mirada y volvió a encontrarse con la de él. Terror. Pánico. Los nervios se estaban apoderando de ella. Estaba comprobando como el libro no había terminado de cerrarse. Seguía sintiendo mariposas al verlo. ¿Entonces que sentía por Lucas?


    Las miradas no dejaban de cruzarse. Laura estaba hecha un verdadero lío. Sabía que muchas vivencias vendrían a su mente cuando se encontrara con Daniel pero nunca imaginó que fuera a sentirse como se sentía en este momento.


    —No ha dejado de mirarte ni un minuto— le dijo Lola al oído mientras el camarero les servía la tarta nupcial.


    —Ya....lo peor es que lo sé porque yo tampoco he podido  evitar mirarlo. Me estoy volviendo loca Lola. Esta situación me supera.... ya no sé lo que siento ni lo que dejo de sentir...—


    —¿Qué quieres decir con esto?— le preguntó su amiga —¿Y Lucas?—


    —No lo sé. Igual me he precipitado con Lucas. Tenía que haberme enfrentado primero a Daniel...ufff...—


    —Aprovecha y habla con él…no seas tonta…—


    —¿Estás loca?¡Ni de broma!—


    —¿Por qué?—


    —porque creo que no podría hacerlo sin flaquear…Lola…estoy hecha un lío…y….y…—


    —¿y si sigues enamorada de él?...es eso lo que quieres decir….—dijo Lola mientras Laura asentía con la cabeza —pues tendrás que decidir qué haces…—


    Media hora más tarde los novios se encontraban en medio de la pista, bailando el vals abriendo la pista de baile.


    —Hola.... estás guapísima, la novia debe estar celosa porque no es ella la más guapa de la boda… — le susurró Daniel.


    Laura no lo había visto  acercarse y dio un brinco al escuchar sus palabras, al sentir su cuerpo tan cerca del suyo.


    —Gracias— acertó a decir mientras escuchaba un beep...beep... saliendo de su bolso. Sacó el móvil. Intuía de quién era el mensaje. Nadie más le enviaría un mensaje a esa hora.


    

    Te echo de menos


    Sorpresa al ver el número. No era de Lucas sino de Daniel. Lo miró tras dejar el móvil en el bolso. Sacando fuerzas de donde no las tenía le preguntó —¿Qué significa esto?—


    —Que te echo de menos, que he sido un tonto. No debí dejarte ir. Sigo enamorado de ti y si antes lo tenía claro ahora que te tengo frente a mí ya lo tengo clarísimo...


    >

    Laura no salía de su asombro. Miraba a Daniel incrédula sin saber lo que decir. Esto no lo esperaba. Una cosa era enfrentarse a verlo, otra hablar con él y ya el colmo de los colmos que le confesara seguir estar enamorado de ella. Lo peor era el sentimiento desenfrenado de besarlo. Sólo la imagen de Lucas la frenaba.


      Dudaba de sus sentimientos. Hacia uno y hacia el otro. Sabía que no podía confiar al 100% en las palabras de Daniel. Su complejo de eterno Peter Pan no podía haber desaparecido de golpe.


    —¿No vas a decir nada?—


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Acaso esperabas que corriera a besarte?—


    —Sé que metí la pata...—


    —¿Qué metiste la pata?....Mucho más que eso diría yo....—


    —Lo sé pero no he dejado de pensar en ti en los últimos meses...—


    —¿Qué esperas de mí?—


    —Que me des una oportunidad de ...—


    —¿Una oportunidad? ….Daniel, de verdad, crees que puedes aparecer medio año después de decirme que no podías seguir adelante con lo nuestro y decirme que quieres otra oportunidad—


    ….


    Entrada 12:


    …….y eso es lo qué pasó, chicas.Uffff….


    Hoy me he levantado con la cabeza hecha un lío. Seis meses sin pareja y de pronto parezco estar en el centro del huracán. Conozco a un chico encantador y maravilloso, el cual parece perfecto, y mi ex, el que yo creía el amor de mi vida dice lo muy arrepentido que está de haberlo dejado y que quiere volver a estar conmigo después de decirme que ha sido un imbécil por haberme dejado.


    No he sido capaz ni de llamar a Juan. Ni siquiera de mandarle un mensajito. Si no sabe nada de mí pensará que sigo durmiendo y la verdad es que apenas lo he hecho.


    Llegué tarde o temprano, todo depende de como se mire. Me trajo Ricardo. Estuvimos hablando y hablando. Ya le he dicho que las cosas no son tan fáciles, que no puede venir y pensar que lo recibiría con los brazos abiertos. Lo he pasado mal, mal no, muy mal. He pasado noches enteras llorando por la impotencia y la rabia de la situación. Y ahora, ahora que parecía que todo iba bien. Me va muy bien en el trabajo, por fin tengo casa propia, he empezado a escribir y aparece alguien en mi vida que parece no tener problemas a crecer, a evolucionar en una relación reaparece él diciéndome lo mucho que me quiere, que me echa de menos.


    Uff, para ser sincera, cuando me dejó en la puerta de casa tuve que contenerme para no besarlo. Grrrr.... me da rabia, pensaba que ya no lo quería..... no,  no es así, toda yo tiembla con la sola idea de verlo. Sigo enamorada de Ricardo, eso no lo puedo negar. Hasta un tonto se daría cuenta de eso. Pero no estoy segura de su cambio y sí en unos meses vuelve a entrarle el terror a la evolución de pareja.


    No, no es que tenga miedo al matrimonio. Nunca he pensado en casarme por lo que él no puede tener miedo a que yo le diga que quiero casarme. Pero obviamente a la larga quieres vivir con tu pareja y no ser novios eternamente, que sólo comparten casa y cama los fines de semana y en vacaciones. Llegado el momento todos queremos levantarnos al lado de la persona que queremos y a eso le tiene terror Ricardo, o al menos le tenía.


    ¿Qué harían ustedes?


    No he pegado ojo. ¿Nos podemos ver?


    — Uff….mensaje de Daniel. No sé qué hacer…qué decirle…pero si estoy hablando sola…voy a acabar mal…—


    Hola, preciosa, estás despierta?


     


    —Aaaah, ahora de Lucas. ¿Qué hago?—


    Visto lo visto ni con Lucas ni con Daniel. Los dos le habían llenado el móvil de mensajes. A Daniel no le había contestado y a Lucas le había dicho que estaba cansada que ya hablarían mañana. No sabía qué decirle ni a uno ni a otro así que prefirió ni verlos ni hablar con ellos.


    Le daba terror enfrentarse a Lucas. Contarle lo que había pasado. Podría creer que era una niñata. Se sentía mal. Arrepentida  de no haberle contado nada de Daniel pero es que tampoco salió nunca en la conversación. Ella no sabía nada de sus relaciones anteriores y tampoco quería ni necesitaba saberlo. Además tampoco llevaban tanto tiempo como para conocerse tanto, como para conocer sus debilidades, sus defectos…Lo cierto es que sentía terror con la sencilla idea de hablar con Lucas, de contarle todo porque en algún momento tendría que contarle la verdad.


    Y luego estaba el otro, el niño de Nunca Jamás, al que le daba miedo crecer. De pronto en seis meses había llegado a la edad adulta dándose cuenta que todos evolucionamos. Ahora justo ahora, no podía haber sido hace cinco meses sino ahora que empezaba a salir con alguien. A él tampoco le había dicho nada sobre Lucas. 


    Lo que más rabia le daba era esa sensación de engaño. Sentir como si lo hubiese traicionado cuando hacía seis meses que no sabía nada de él.


    —¿Por qué me ocurren a mí estas cosas? ¿Por qué tiene que complicarse todo? Luego dicen que nosotras somos complicadas pues ¡a ellos no hay quien los entienda!— se dijo en voz alta soltando el libro en el que intentaba concentrarse. —¡No sé qué hacer!—


    Entrada 13:


    ….así están las cosas…


    He quedado con las chicas, Nina, Ana y Sandra  desembarcaran en mi casa esta tarde. A ver si logro sacar algo en claro….


    Las chicas acaban de marcharse. Al final no me ha servido de nada. Bueno, más que para estar entretenida aunque haya seguido dándole vueltas a la cabeza.


    Nina dice que le dé una nueva oportunidad a Ricardo, que no puedo negar que estoy enamorada de él, que metería la pata si no lo hiciera porque a la larga algo fallaría en la relación con Juan.


    Sandra opina que he de darle tiempo al tiempo, ni uno ni otro, que pruebe a salir con uno y otro durante un tiempo y luego decida.


    Y como no hay dos sin tres, Ana dice que me quede con Juan. No cree en las segundas oportunidades y en los arrepentimientos.


    Puaff, ¿qué creo yo? ¡Eso me gustaría saber a mí! No lo sé....aaaaaaaaaaaaaah... ¡ojalá lo supiera!


    Me temo que lo primero será hablar con ellos y poner las cartas sobre la mesa. Contarle a Juan lo que ha pasado, ponerlo en antecedentes y decirle que hay que poner freno, que necesito tiempo para aclarar mis ideas.


    Igual se mosquea. Y me dice que ni tiempo ni nada de nada. Pero he de ser sincera, contarle la verdad pase lo que pase.


    También he de hablar con Ricardo. Contarle lo que ha pasado en el último mes. En realidad hace menos de un mes. Grrrrr....¿por qué no se decidió antes? No hubiese pasado nada de esto.


    Mañana llamaré a Ricardo. A Juan lo veré a la hora de comer, pasará por la oficina a buscarme.


    El sonido de las teclas del ordenador fue interrumpido por el timbre de la puerta....El timbre volvió a sonar. Laura dejó de teclear en el portátil. Miró la hora. Eran casi las once. No esperaba a nadie y mucho menos a esas horas. Se levantó y tras encender la luz del salón miró por la mirilla y lo vio allí de pie al otro lado de la puerta. El corazón se le aceleró a mil por hora. ¡Si hasta las piernas le temblaban! Tomó aire y abrió la puerta.


    —Hola Lauri, perdona que haya venido a estas horas pero necesitaba verte—


    Laura lo miraba incrédula. Hasta hace dos días no sabía nada de él. Sus amigas no le hablaban de él. Aún siendo el mejor amigo del marido de Lola, ella no le contaba nada de nada. Y ahora estaba allí delante de ella diciéndole que necesitaba verla.


    —Pasa...no te quedes en la puerta— le contestó.


    —¿Quieres tomar algo?—


    —No, no te preocupes— le dijo mirándola fijamente a los ojos.— sé que estás saliendo con un chico....no...no me mires así...no te estoy recriminando, la culpa ha sido mía al fin y al cabo te dejé ir. Mucho has tardado en encontrar pareja....—


    —¿Qué?—


    —No, no me mal interpretes, quiero decir que mucho habían tardado en intentar salir contigo. Lo tienes todo, eres perfecta y yo que soy imbécil te perdí, te eché de mi lado....Lauri....—


    —Daniel no puedes aparecer medio año después de dejarme con estas cosas, diciéndome que quieres...¿sabes lo mal que lo he pasado? Ahora estaba empezando a levantar cabeza y vas y vuelves a mi vida y rompes mi orden....—


    —Supongo que eso, en el fondo, es bueno para mí. Si te he hecho dudar es que sientes aún algo por mí...—


    —¿Por qué ahora? ¿Es por estar con alguien?—


    —No...bueno... no te voy a negar que cuando Manu me contó que estabas con alguien los celos me comieron por dentro pero mucho antes me había dado cuenta de mi tremendo error...te vi en el café al que solíamos ir, allí sentada en nuestra mesa tomando un café mientras leías un manuscrito y el corazón se me aceleró si no fui hasta donde estabas fue porque yo iba con un cliente importante y no podía dejarlo....—


    — Pero...eso ocurrió hace más de 3 meses porque sólo he estado en el café una vez desde que no estamos juntos...¿En 3 meses no has tenido oportunidad de hablar conmigo?—


    —Tenía miedo al rechazo—


    —¿Miedo al rechazo? Daniel eres..eres....— no pudo seguir hablando porque el beso de Daniel interrumpió sus palabras....


    El cuerpo le temblaba. Estaba abrazada a Daniel sin poder moverse. Su cabeza le decía que se separara de él, sus labios que no se moviera, que siguiera besándolo. Echaba tanto de menos el olor de su perfume. El tiempo parecía haberse parado como si los últimos seis meses hubiesen desaparecido de un plumazo.


    El beep...beep... del móvil la hizo volver a la realidad. A recordar todo lo que había pasado. A acordarse de Lucas. Él no se merecía que ella estuviera besándose con Daniel.


    —No.... no puedes aparecer ahora y actuar como si nada hubiese pasado— dijo mientras se separaba de Daniel. Sus dedos seguían unidos, él no la soltaba y ella no hacía nada por hacerlo.


    —Dime que no me quieres ....que no sientes nada por mí y me voy—


    Un segundo aviso de mensaje sonó...


    —Daniel... yo necesito tiempo....tú me dejaste...ahora vuelvo a tener pareja...y no puedes venir y pretender que todo siga igual que hace medio año...de verdad, te pido que me des tiempo...—


    Daniel seguía jugando con sus dedos. Laura se dio cuenta y soltó sus dedos de los de él.


    —Tienes todo el tiempo del mundo...entiendo perfectamente tus dudas....y entiendo perfectamente que estés con otra persona...—Daniel se acercó a Laura para dejarle un beso en las mejillas— esperaré tu decisión con ansiedad, hala te dejo para que veas el mensaje de tu chico—


    Laura se ruborizó tras el comentario de Daniel provocando una sonrisa en él.


    —Laura, te quiero. Te llamo mañana—


    Se había quedado de pie paralizada detrás de la puerta al marcharse Daniel. Aún le temblaban las piernas. Este fin de semana estaba siendo más intenso de lo esperado. Sabía que se encontraría con él en la boda pero para nada se le había pasado por la cabeza todo  lo sucedido. Recordó la llegada del mensaje al móvil. 


    Sabía que más tarde o más temprano tendría que hablar con Lucas. Contarle que había pasado. Decirle la verdad sobre su pasado, su  historia con Daniel y sobre sus dudas. Pero, ahora no podía. Ella misma necesitaba aclararse, centrarse, meditar sobre todo lo que había pasado.


    No te preocupes. Estoy cansada pero bien. Nos vemos mañana a la hora de comer y te cuento. Un besito.


    Apagó el portátil. Se sirvió un vaso de leche caliente y se fue a la cama. Necesitaba pensar en todo y decidir qué iba a hacer. Otra vez el móvil...


    Volvió a dejar el móvil sobre la mesita. Se tomó el vaso de leche. Apagó la luz. Necesitaba dormir. Necesitaba descansar. Necesitaba estar fresca para el día siguiente. Sería un lunes intenso...


  

    


  

  
Capítulo 7: Dudas


     


    El despertador marcaba las 6.45. Casi no había dormido. Un fin de semana demasiado ajetreado emocionalmente hablando. Estaba rota. Casi no podía mantener los ojos abiertos y era lunes. Lunes. Lunes. Lunes. Mala manera de comenzar la semana. Ya cansada, agotada y con la mente dando vueltas y vueltas, el corazón dividido sin saber qué hacer. Igual más de una mujer hubiese estado encantada de tener a dos hombres disputándose por ella. Dispuestos a luchar por tenerla. A Laura le incomodaba la situación. No le gustaba estar en el medio de Lucas y Daniel. Sobre todo porque uno de ellos no conocía toda la verdad. Era obvio, porque él mismo se lo había dicho, que Daniel conocía su actual situación sentimental pero Lucas ni siquiera conocía la existencia de Daniel. Por no saber no sabía que se encontrarían en la boda. No sabía nada de nada sobre él, sobre ellos y ahora cada vez tenía más claro que tenía que habérselo contado pero ya era tarde para lamentaciones.


    Laura se levantó. Al  ver su cara en el espejo se percató que hoy necesitaría algo más que un poco de color, dudaba que el corrector de ojeras fuera tan efectivo. Una vez había oído que el hemoal era efectivísimo contra las ojeras, que en las pasarelas era usado por las modelos pero ni tenía ni se atrevía a usarlo. No fuera a ser uno de esos rumores que uno nunca sabe cómo han surgido y sea una simple leyenda urbana como tantas otras.


    Dejó la cafetera en marcha antes de meterse en la ducha. Necesitaría una buena dosis de café para enfrentarse a  la mañana de lunes.  Una vez en la ducha, olvidó todas las normas ecológicas y de ahorro de agua, permitiendo que el agua cayera sobre ella durante un largo tiempo. Era reconfortante sentir el agua caer por la espalda. Salía de la ducha e iba a ponerse la crema hidratante cuando escuchó que le llegaba un mensaje. Terminó de ponerse la crema, se puso la ropa interior y salió del baño para ver quién le mandaba el mensaje.


    ¿Comemos juntos? Un beso, preciosa, que tengas buen día


     


    Daniel. Era de Daniel. Sabía que sería de uno de los dos.


    No puedo. Ya he quedado


     


    Mientras se vestía volvió a sonar el beep beep del teléfono.


    ¿Cenamos?


    No le contestó. 


    Aún no  era ni media mañana y ya iba por el cuarto café del día. La mañana se le estaba haciendo larga, le costaba concentrarse en su trabajo. Las letras bailaban en la pantalla del ordenador. Comenzaba la semana más cansada que como la había terminado el viernes. Estaba agotada mental y físicamente. Daniel le había enviado otro mensaje volviéndole a preguntar si cenaban juntos pero seguía sin darle respuesta. Sabía que tenía que contestar aunque fuese para decirle que no pero dudaba si era una respuesta negativa lo que quería darle. Apetecer le apetecía verlo pero también dudaba si hacerlo. Había estado  seis meses sin dar señales de vida y ¿ahora no era capaz de vivir sin ella?


    Iban a ser las dos cuando un mensaje de Lucas le decía que la esperaba fuera. Tras comprobar que había salvado las últimas correcciones apagó la pantalla del ordenador, se puso la chaqueta y salió en busca de Lucas…


    Salió de la oficina más nerviosa que si estuviera en los minutos previos a un examen. Ni siquiera tenía claro cómo saludar a Lucas. Tenía la sensación de haberlo traicionado en el fin de semana. ¿Cómo se tomaría lo ocurrido? ¿Cómo se tomaría el no haberle dicho la verdad sobre su relación anterior?


    —Hola, guapa, ¡qué ganas tenía de verte!—dijo antes de besarla—¿qué tal la boda? Supongo que te lo pasarías de maravilla visto como andabas ayer.


    —Sí, estuvo bien, vi a unas cuantas compañeras de facultad a las que hacía tiempo que no veía—


    Laura intentaba mantener una conversación lo más natural posible mientras se dirigían al restaurante. Contándole a medias como había sido la boda. Sí, sí que había visto a antiguas compañeras de estudio pero en realidad casi no estuvo con ellas ya que la mayor  parte del banquete lo había pasado con Daniel.


    —Es bonito este sitio—


    —Sí....Lucas, nunca hemos hablado de nuestras relaciones pasadas...—


    —No me interesan tus antiguos novios, ellos han sido imbéciles dejándote ir—le dijo Lucas acercando su mano a la de ella mientras la miraba a los ojos —o me equivoco o hay algo que quieres contarme—


   

    —No te equivocas pero no sé por donde empezar—


    —¿Qué me vas a contar que has estado casada y tienes cuatro hijos?— intentó  bromear Lucas viendo que Laura cada vez estaba más tensa.


    Laura sonrió. Agradecía que Daniel intentara relajar el ambiente.


    —Hace medio año rompimos mi ex y yo. No había ningún tipo de problema entre ambos. Bueno...sí, sí que había un problema, se creía viviendo  en Nunca Jamás, le daba miedo crecer, madurar, comprometerse....nunca dije que quisiera casarme pero a él le entró terror viendo que todas las parejas de nuestro alrededor estaban casadas, tenían niños,  y precisamente cuando estábamos en el hospital viendo a la peque de unos amigos que acababa de nacer decidió que lo mejor era dejarlo....— Laura tomó aire mientras el camarero les servía —yo me hundí, no entendía nada de nada, llevábamos bastante tiempo juntos y nos planteábamos irnos a vivir juntos y de pronto se abrumó por una invitación de boda…—


    —Imbécil, no lo puedo describir de otra manera—


    —Ya pero estaba enamorada de él.... tú no entrabas en mis expectativas y ahora que estás en mi vida resulta que nos volvemos a encontrar.....el sábado en la boda....Lucas.....dios es que no sé cómo decir esto....no sé si sigo enamorada de él....no, no digas nada...estuvimos hablando largo y  tendido, no nos habíamos visto en todo este tiempo, bueno no lo  había visto ni sabido nada de él...complicado teniendo en cuenta que es el mejor amigo de Manu, el marido de Lola.....parece ser que se ha dado cuenta de sus estupideces y quiere que le dé una segunda oportunidad—


    —¿Sigues enamorada de él?—


    —No lo sé...no lo sé...llevo desde el sábado dándole vueltas a la cabeza y no te sé decir, Lucas necesito que me des tiempo...—


    —Laura tienes todo el tiempo que necesites, no quiero perderte pero necesito estar seguro que verdaderamente quieres estar conmigo así que si necesitas tiempo lo tienes y cuando lo tengas claro o sencillamente necesites un amigo sabes donde estoy…—


    —Gracias, Lucas, no sabes lo  mal que me siento por esta situación...no quiero perderte pero no quiero engañarte...—


    —Ni yo— dijo interrumpiéndola —voy a luchar porque te quedes conmigo—


    Un beep...beep comenzó a sonar en su bolso.


    

    

    Laura sacó el móvil del bolso. Lo imaginaba el mensaje no podía ser de nadie más. Era de Daniel.


    

    Lauri, sé que prometí no agobiarte, darte tiempo pero


     me encantaría verte. Te he echado tanto  de menos...


     


    Volvió a guardar el móvil. Sentía que las mejillas le ardían.


    —No tienes que sentirte mal porque te haya enviado un mensaje porque es obvio que ha sido él, ¿me equivoco? —Laura lo miró mientras asentía con la cabeza.


    —Laura, no tengas problema. No pasa nada. Entiendo perfectamente la situación. Al fin y al cabo nosotros apenas estamos conociéndonos y no quiero que empecemos algo que no va a tener futuro. ¡Si te has puesto roja viendo su mensaje! Has lo que tengas que hacer. Eso  sí, que ni sueñe que le voy a dejar el camino sin obstáculos. Yo voy a luchar por ti con uñas y dientes—


    —¿Por qué eres tan encantador? No quiero hacerte daño, de verdad...—


    —Eeh, que no pasa nada, a ver no voy a mentirte, esto me fastidia, hablando en plata me jode que este tipo haya aparecido ahora que empezábamos algo pero hay que aceptar las cosas como son….¿podemos seguir viéndonos, no?—


    —Sí, claro, además de todas maneras nos veríamos por motivos profesionales y hablando de trabajo yo he de volver al mío...—


    —¿Vamos el miércoles al cine?—


    —No lo sé....ya hablamos, ¿vale?—


    —Ok— contestó mientras le acariciaba la mano. — Te llamo mañana por la noche y  hablamos—


    ……


       Los lunes son largos. El de hoy interminable. Tengo la sensación que no se va a acabar nunca. Ahora estoy aquí escribiendo tras haber pasado las últimas horas en la oficina con remordimientos de consciencia sin haber hecho nada malo. Sencillamente por haber tenido y tener la impresión de haber engañado a Juan sin realmente haberlo hecho.


      Todo parecía estar tan claro. Mis sentimientos hacía él eran sinceros. ¿Eran sinceros? Tal vez, sólo era una sinceridad a medias. Una sinceridad a medias. A medias por no tener verdaderamente a la persona a la que siempre he querido. La persona que había decidido acabar con lo nuestro por miedo al futuro. Por miedo a la estabilidad sentimental. Por miedo a compartir algo más que unas palomitas en el cine.


     Lo lógico y fácil sería no mirar atrás. Olvidar a Ricardo. Nadie me dice que no vuelvan sus dudas y como consecuencia una nueva ruptura de mi corazón. Juan es la buena opción. La opción de la razón. Pero en los sentimientos, en el amor, no manda la razón, manda el corazón. Y el mío ha estado durante mucho tiempo ocupado por una persona, por Ricardo. Y no he de engañarme. No ha salido de él. Lo de este último mes ha sido un puro espejismo. Un intento de salir adelante.


    No sé que hacer. Me duele la cabeza de darle tantas vueltas....


    

    beep...beep...


    

    beep...beep...


    

    Buenas noches, preciosa, que tengas dulces sueños.


     


    beep...beep...


     


    beep...beep...


    

    Lauri, perdóname


     


    …


      Llevo toda la semana durmiendo mal, ¿qué necesidad tenía de esto? Llevo toda la semana ignorando los mensajes de Juan y Ricardo. Llevo toda la semana trabajando sin parar para no pensar en algo que no sea  el trabajo. A este paso acabo con mi trabajo y el de mis compañeros en mitad de tiempo!!!


       No sé qué hacer. Cada dos minutos cambio de opinión ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? ¿Por qué soy tan complicada? ¿Por qué me cuesta tanto tomar una decisión?


       Cada noche me acuesto con los mensajes de Juan y Ricardo. Cada mañana me levanto con sus mensajes. Juan es tan tierno. Ricardo es tan pasional.


    ¿No podría tenerlo a los dos? Uff, nooooo, me estresa la simple idea. No sé como hay gente que pueda mantener una doble relación. Si una da problemas y quebraderos de cabeza, dos.....ufff...ni me lo planteo.


    Nina me ha dicho que salga con los dos. Por separado, claro está. Y que dependiendo de como me vaya con uno u otro tome partido. Supongo que será lo mejor.


    Pero, ¿por qué siempre encuentro un pero?


    No sé si comentarles a ellos que voy a salir con los dos al mismo. No sé qué hacer....


    ¡Hala, me tiro a la piscina y salgo con los dos! Pero, no me interpreten mal. Saldré con ellos como si  nunca hubiese pasado nada. Quiero empezar de cero y ver con quien quiero estar. Descubrir de quien estoy enamorada.


    ….


    Les he mandado un email a los dos comunicándoles mi decisión. Necesito una ayuda para decidirme por uno u otro y tras mucho meditar creo que ésta es la mejor idea. Espero que ni Nina ni mi intuición anden equivocadas.


    ....



    


  

  
Capítulo 8: Primera cita


     


    Esta tarde salgo con Ricardo. Estoy muy nerviosa. No sé si ir con la misma ropa que llevo  al trabajo o si pasar por casa y cambiarme. Uff, nunca imagine que me pondría tan nerviosa el volver a salir con él. Le he echado tanto de menos.


    Uff, acabo de recibir un email de Ricardo. Lo único que venía es el enlace de la canción de Jesús Garriga, Quédate.


    Beep...beep..


    

    Te recojo a las 20.00 en tu casa. Un besito.


        Cada vez que escuchaba el móvil sentía un cosquilleo por todo el cuerpo. Estaba nerviosa. Muy nerviosa. Volver a salir con Daniel. Una primera cita. Estaba tan nerviosa como en su primera salida años atrás. Había pasado tanto tiempo y de pronto se daba cuenta que estaba igual de nerviosa. El paso  de los años no había hecho que cambiaran sus sentimientos hacía él. 


       Quería estar guapa. Quería demostrarle lo que se  había perdido en estos últimos seis meses. En estos seis meses de estar desaparecido por su miedo a "algo más". Al salir del trabajo  se dio una vuelta por la zona comercial en busca de un modelito para la noche.


    El reloj marcaba las 19.30 cuando entraba en su casa. Subió las escaleras corriendo. Apenas tenía media hora para ducharse y arreglarse. Ella que tenía fama de puntual iba a retrasarse en su primera cita. No, tenía que apresurarse no quería que Daniel pensase que había pasado mucho tiempo arreglándose para él.


    A las 19.45 estaba maquillándose, la ropa seguía sobre la cama. Al final llevaría unos levis y una blusa monísima que acababa de comprarse. Eso sí, unos tacones de infarto. Elegante pero informal. No sabía a donde iban pero de esa manera podía ir a cualquier sitio.


    19.59 estaba preparada. Preparada y al borde de un ataque de nervios. Una última mirada al espejo y unas gotitas de aroma de melocotón, sabía que Daniel no podía resistirse ante el melocotón. El teléfono comenzó a sonar...


    —Preciosa, estoy abajo. No hay sitio donde aparcar, ¿bajas?—


    —Bajo....ya estoy cerrando la puerta, me hubieses avisado y te hubiera esperado en la puerta...—


    —No pasa nada, tengo muchas ganas de verte...—


    —Bueno, cuelgo...estoy bajando...—


      Nada más salir por la puerta vio el coche de Daniel  en doble fila. Daniel le hizo señas con la mano y se acercó al coche.


    —Uhmmmm...¡qué bien hueles! —dijo Daniel mientras le dejaba un beso en las mejillas.— Estás guapísima .. como siempre...—


   

    Laura notó como se le aceleraba el corazón. No podía resistir la mirada de Daniel, ¿verdaderamente me hace falta ponerle a prueba? pensaba mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


    — ¿A dónde vamos?—


    —A mi casa—


    — ¿A tu casa?—


    —Sí, he preparado cena, bueno… tengo todo preparado para hacerla y luego podemos ir a tomar algo, ¿vale? He pensado que como mañana es festivo no nos corre prisa y podemos ir por ahí de copas—


    —Vale... ¿vas a cocinar tú? Verdaderamente has debido cambiar en los últimos meses...—


    Daniel la miró y le sonrió mientras estiraba su mano derecha y acariciaba su mano izquierda. Definitivamente, Lucía pensó que iba a notar los latidos de su corazón a través de la camisa.


    Hacía mucho tiempo que no entraba en el piso de Daniel. El olor seguía siendo el mismo, una mezcla de su perfume y tabaco invadía el salón. Sorprendentemente ordenado, verdaderamente o mucho había cambiado en los últimos seis meses o el orden se debía a su presencia. Daniel, como de costumbre dejó las llaves sobre la mesita de la entrada, se despojó de su americana y se remangó las mangas de la camisa gris marengo. Puso música, jazz, encendió un par de velas de vainilla y tras sacar un par de copas de vino entró en la cocina.


    

    Al par de minutos regresó al  salón con dos copas de vino blanco. Apostaba fuerte, jugaba con ventaja, sabía qué música le gustaba, su vino  favorito y luego las velas y el aroma de vainilla que lo envolvía todo como en un sueño.


    

    Al dejarle la copa le acarició la mejilla. Laura se estremeció. Estaba de los nervios. Definitivamente estaba más nerviosa que en su primera salida.


    — ¿No te vas a quitar la chaqueta?— le dijo dibujando una sonrisa.


    

    —Ni  me había dado cuenta—


    

    Laura dejó la copa sobre el  negro mueble del salón. Se quitó la chaqueta y la dejó junto al bolso en el perchero de la entrada. Regresó al salón. Cogió su copa. Tras dudarlo unos segundos se sentó junto a Daniel en el sofá.


    —Estás muy guapa—


    —Siempre —bromeó


    —Cierto—


    —Bueno, ¿y qué has preparado para cenar? Estoy muy intrigada con esta nueva faceta tuya, como la de tenerlo todo recogido....quien te ha visto y quien te ve...—dijo Laura cambiando de tema mientras intentaba disimular su nerviosismo.


    —No te voy a mentir. No me he complicado la vida. Es algo sencillo pero bien rico. Pulpo, langostinos cocidos y lo único que he preparado yo los mejillones al vapor—


    — ¡Muy rico! Y todo muy afrodisíaco...—


    —No me hace falta afrodisíacos teniéndote cerca...—contestó mientras acariciaba su mano derecha.


    —Daniel, no corras, por favor....yo...necesito tiempo...—


    —Todo el del mundo si es necesario...—


        Daniel se levantó, se dirigió a la cocina y regresó con la botella del Protos Verdejo, rellenó la copa de Laura y la suya propia.


    

    —No me pongas más que como siga bebiendo sin haber comido mal me veo...—dijo riéndose.


    

    —Hala, pues vamos a cenar aunque he de reconocer que te pones muy graciosa con un par de copitas...— le contestó guiñándole un ojo.


    

    Entraron en la cocina. La mesa estaba perfecta. Vajilla negra sobre un mantel verde botella. La mesa decorada e iluminada con velas color marfil.


    

    —Siéntate...— dijo sosteniendo la silla.


    

    La cena transcurrió de manera agradable. La botella de vino se acabó y pronto terminaron otra. No  paraban de hablar. Daniel le contaba las últimas noticias de sus amigos. A ella no le hacía falta ponerlo al día ya que estaba enterado de todo por el marido de Lola. Cuando sus miradas se cruzaban saltaban chispas. Laura se daba cuenta pero le aterraba la idea de volver con él. No estaba convencida de su cambio. ¿Realmente ya no tenía miedo a una relación seria? Eran pasadas las diez y media cuando acababan la tarta de chocolate y se tomaban el café.


    

    — ¿te apetece salir?—


    — ¿adónde?—


    —podríamos ir a bailar—


    —cariño, tú no bailas—


    —repítelo...—


    —no bailas, ahora no me digas que has aprendido en seis meses porque no me lo creo...—


    —no...no era eso lo que quería volver a oír ...yo  no bailo pero tú sí...también nos podemos quedar y ver una peli—


    —uff...no sé...— Laura intentó levantarse y entonces se dio cuenta del vino que había bebido — creo que peli y café...no me puedo levantar...—


    

      Pasaba de las dos de la mañana cuando salían los créditos de la película. Ninguno de los dos era consciente del final de la misma. Se habían quedado dormidos acurrucados en el sofá.....


           El sol colaba sus rayos entre las cortinas del salón, dándoles en la cara cuando el móvil de Laura comenzó a sonar...El móvil de Laura seguía sonando. Laura comenzó a abrir los ojos y se encontró con los de Daniel que la contemplaba en silencio.


    —Buenos días, preciosa—


    —Buenos días...—


    

    El móvil volvió a sonar en el bolso de Laura. Laura se levantó en su busca. Tras rebuscar en el bolso encontró el teléfono.


    — ¿Sí?—


    —¿Dónde estás? Estamos esperándote...—


    

    — ¿Esperándome? ¿Qué hora es?—


    —Las diez—


    —Me he quedado dormida...empiecen sin mí, llegaré un poco tarde....—


    —Venga vístete que te esperamos—


    —Lola, voy a tardar—


    — ¿No estás en casa, verdad?


    —No, me quedé dormida en casa de Daniel viendo una película...—


    —Ya....ya... ¿vas a ir para casa?—


    —Sí, ahora iré para casa…—


    —Vale, nos vemos en tu casa. Compramos cositas para desayunar, tú pones el café—


    

    —Vale, pero...espera un momento...—Laura apartó el iphone y se dirigió a Daniel que la observaba divertido desde el sofá — ¿me puedes acercar a casa?— Daniel asintió con la cabeza.— Daniel me va a acercar, dame al menos media hora—


    —Ok...nos vemos en tu casa—


  


  

    —Puaff, la que me espera....porque encima no me van a creer...—


     —Entonces no te quedas a desayunar...—dijo mientras se reía por el comentario de Laura.


    — ¡No te rías! ¡ La culpa la tienes tú!—


    — ¿Yo? qué he hecho?— preguntó riéndose.


    —Llenarme la copa constantemente—contestó — ¿tú te enteraste de la peli?—


    — ¿de qué peli?¿la que no me dejaste oír con tus ronquidos?—


    — ¿quééé?—


    —Es broma, preciosa, me encanta hacerte enfadar—


    

    —pues, bien contento estarías los últimos seis meses— ironizó


    —vale...vale...tocado y hundido...me cambio de ropa y te llevo—


    —paso un momento al baño—


    —estás en tu casa—


   

      Media hora más tarde Daniel estaba dejando a Laura en la puerta de casa. En la puerta la esperaban Lola, Patty y Silvia, que al ver llegar el coche saludaron con la mano.


    

    — ¿salimos esta noche?—


    —¿esta noche?—


    —Sí... ¿vamos al cine?—


    —No lo sé....hablamos luego...gracias por traerme—


    

    —de nada— dijo mientras le dejaba un par de besos en las mejillas— bueno, me voy a casa que la ducha me espera...te llamo más tarde, preciosa—


    Laura se bajó del coche y se dirigió al portal de su casa. Saludó a sus amigas mientras veía alejarse el coche de Daniel.


    

    

    —Chicas, me voy a la ducha, una puede ir preparando el coffee, salgo enseguida—


    —Eeeeeh...tienes algo que contarnos, ¿no?— dijo Silvia.


    —Cuento lo que quieras cuando salga de la ducha pero ahora necesito ducharme y cambiarme de ropa...de todas maneras, no imaginen cosas que no son...—


    

    Las palabras de Lucia fueron interrumpidas por el beep...beep del móvil. Laura rebuscó el iphone en su bolso para ver quién le mandaba un mensaje.


    

    Ya te echo de menos, ¿comes con las chicas o podemos comer juntos?


     


    No pudo evitar una sonrisa y un cosquilleo por el cuerpo mientras sentía los ojos de sus amigas clavados en ella.


    —Vale...vale...es Daniel—


    — ¿y?— preguntaron las tres al unísono.


    —que me voy a la ducha ...hablamos ahora...preparen el café...estoy aquí en cinco minutillos...—


   

    Cuando salió de la ducha la mesa de la cocina estaba preparada, el café en las tazas, la leche calentándose en el microondas, apetitosos cupcakes en el centro presidiendo la mesa. Las chicas la esperaban sentadas en la mesa, hablaban y hablaban pero nada más sentarse ella se callaron...


    — ¿y?— preguntaron al unísono


    —en realidad no hay ningún "y". Ayer quedamos a cenar, sorpresa la mía que había preparado la cena en su casa, la idea era salir luego a tomar algo pero tras dos botellas de vino blanco era imposible levantarse, al menos yo, y terminamos viendo una peli en su casa. No terminamos de ver la peli, el vino hizo que nos quedáramos dormidos, nos despertamos esta mañana con la llamada de Lola—


    — ¿eso es todo?—preguntó Patty, decepcionada — ¿ni besos ni nada de nada?—


    —nada de nada—


    — ¡no me lo puedo creer!— exclamó Silvia.


    —a ver la idea es de salir y darnos un tiempo, de ver y comprobar con quién quiero estar... no voy a negar que me gustó estar con él, que me pongo nerviosa con la sola idea de verlo...o pensar en él...pero no me fío de no volver a pasar por lo mismo, no estoy dispuesta a eso....y luego está Lucas...—


    —Sí...sí...—


    —¿qué quieres decir con ese" sí...sí..", Lola?—


    —querida que tú no has dejado de estar enamorada de Daniel...no puedes negarlo...a nosotras no...a él le podrás contar historias, decirle que está a prueba, que necesitas tiempo, que está Lucas...pero la realidad es que Lucas no tiene nada que hacer ...tú quieres a Daniel y Daniel está coladito por ti...que quieras ponerlo a prueba me parece genial,  se ha comportado como un auténtico capullo y ha de aprender pero… no me digas que te estás planteando salir con Lucas porque hasta Lucas sabe que no puede competir—


    El reloj marcaba las cinco. Las chicas acababan de marcharse. Finalmente, el desayuno se convirtió en comida y en el café de después. Muchas cosas que contarse. Muchas novedades. Y las únicas no eran las locuras amorosas de Laura. Lola les había contado que estaba embarazada, que en ocho meses tendría un bebé. ¡Iban a ser tías!


    Laura miraba el iphone. No sabía qué hacer. No sabía si llamar a Daniel o no. Daniel le había enviado varios mensajitos a lo largo del día y para ser sincera con ella misma tenía muchas ganas de volver a verlo, de volver a estar con él. Tenía tantas ganas de abrazarlo y de besarlo. Pero, recordaba lo mal que lo había pasado en los últimos meses y si ¿verdaderamente Daniel no había cambiado?


    ¿Qué hacer con Lucas? No sabía que hacer. Había disfrutado tanto a su lado. La había hecho ilusionarse. No, no tenía que engañarse a si misma. Nunca estuvo enamorada de él. Con el tiempo lo hubiese estado. Con el tiempo y sin encontrarse con Daniel.


    El silencio fue roto por el sonido del teléfono. Era Daniel. El corazón le dio un vuelco. Respiró profundamente y contestó...


    — ¿Sí?—


    —Hola, preciosa, ¿sigues con las chicas?—


    —No, acaban de irse—


    — ¿Te apetece ir al cine?—


    — ¿Qué película?—


    —La que tú quieras....eso es un sí., ¿verdad? Luego podemos ir a cenar y a tomar una copa....Son las cinco y cuarto, te recojo a las siete, podemos ir a la sesión de las ocho...bueno, también podemos ir a cenar y luego al cine...—


    —Para para, no he dicho que sí...—


    —No pero has preguntado qué peli y eso es casi como un sí...—


    —Vale...está bien...no tengo nada mejor que hacer hoy...—


    —Te recojo a las siete...te veo en un ratito, preciosa...—


    —hasta ahora—



     Laura dejó el teléfono sobre la mesa del salón y se puso en pie. Necesitaba una ducha, larga y calentita y tenía que pensar que ropa ponerse. Una vez más las mariposas se adueñaron de su estómago....


    Bajaba las escaleras, esta vez quería esperar a Daniel en la puerta, cuando el beep...beep..del móvil empezó a  sonar más fuerte que el toc..toc.. de sus tacones bajando las escaleras. Buscó el móvil en el bolso. Pensaba que sería Daniel para avisarla que había llegado. No, no era Daniel. En la pantalla vio el nombre de Lucas...


    Dudó unos segundos. No, no podía contestar ahora. Era incapaz de decirle que por segunda noche consecutiva iba a salir con Daniel. Más tarde o más temprano tendría que hablar con él. Pero no ahora. No en las escaleras de su casa y a contra reloj esperando la llegada de Daniel. No, esas no eran maneras. Ni siquiera sabía qué decirle, qué contarle. No sabía que estaba pasando entre ella y Daniel, qué pasaría esa noche. No tenía claro sus sentimientos. Y no pensaba correr. Sentía una dualidad, un querer pero no querer. Lo que sí sabía era lo que se jugaba cada minuto pasado junto a Daniel. Cada vez le era más difícil no sucumbir a un beso, un abrazo. El claxon la hizo volver a la realidad. Guardó el iphone y se apresuró en entrar al coche.


    —¡Cada día estás más guapa!—


       Laura le dejó dos besos en las mejillas percibiendo el olor del perfume de Daniel Siempre le había gustado su olor. En esos momentos le apetecía quedarse oliendo su cuello. Había echado tanto de menos ese olor.


    — ¿A dónde vamos hoy?—


    —A un italiano que me han recomendado...hice la reserva esta mañana—


    — ¿Esta mañana? si no hemos quedado hasta hace un par de horas...—


    —Ya pero sabía que saldríamos...—bromeó guiñándole un ojo.


    —muy seguro te veo yo a ti...—


    —salir...hemos salido... ¿o no?—


        El restaurante aún estaba medio vacío cuando ellos llegaron. Aún era temprano para salir a cenar pero si querían ir al cine no podían ir más tarde. Los sentaron en un rincón muy acogedor y tranquilo, junto a la ventana dando al parque que estaba al lado, aún jugaban a la pelota algunos niños, sin embargo, el sonido no llegaba al interior. Laura notaba como las manos se le estaban quedando heladas, los nervios comenzaban a adueñarse de ella al tener tan cerca a Daniel. Allí, sentados frente a frente, como muchas veces lo habían estado en el pasado. Daniel estiró sus manos y agarró las de ella. Justo entonces se escuchó el beep...beep...beep...


    —Puedes contestar...—le dijo un risueño Daniel viendo la cara de Lucía al ver otra vez el nombre de Lucas.


    —No...no pasa nada....no creo que sea nada urgente...—


    —Ya...— dijo entre risas


    — ¿qué te produce tanta risa?—


    —lo imbécil que he sido, ver que estoy compitiendo por ti cuando no me hubiese hecho falta...—


    —bien, al menos reconoces que has sido un imbécil, por no decir otra cosa...—


    Se callaron con la llegada del camarero con la botella de vino que habían pedido...


    —uff...ayer no fuimos capaces de ver la película por el vino...—


    —bueno, si no se puede ir al cine hoy ya iremos mañana....—


    —¿mañana? ja ja ja...¿qué esperas que también pasemos juntos el domingo?—


    —¿por qué no? Además, vamos a ser tíos, eso hay que celebrarlo y ¡por todo lo alto!—


    —así que lo sabías...—


    —me enteré esta mañana...supongo que casi al mismo tiempo que tú....—


       Entre el vino, la conversación, la deliciosa comida y el aún más estupendo postre a Laura se le olvidaron los nervios. Se sentía tan bien junto a Daniel, por unos momentos se le habían disipado todas sus dudas pero sabía que era por el hechizo del ambiente. Llevaban dos horas en la mesa cuando Daniel pagó y salieron del restaurante.


    —creo que al cine no llegamos a no ser que vayamos a la sesión de las doce...—


    —jajajaja...no ....no estoy en condiciones de ir al cine...necesito aire fresco para despejar esta tontería....—


    —ven vamos a dar un paseo y nos acercamos a un café...necesito doble ración si quiero coger el coche...—le dijo mientras la agarraba de la mano.


    Laura notó como sus dedos se entrelazaban, como sus manos se juntaban y sus cuerpos se acercaban. Sin saber cómo, estaba frente a él, sus labios se acercaban y cuando se vino a dar cuenta estaban fundidos en un beso, abandonándose entre sus brazos. Cogidos de la mano siguieron rumbo al café. Ninguno de los dos hablaba. Caminaban tranquilamente en busca de un local en donde tomarse un café. Paseaban como si estuvieran viviendo una situación de lo más normal. Hacía más de seis meses que no paseaban agarrados de la mano pero ninguno de los dos considero oportuno decir nada.


    — ¿Entramos aquí?— preguntó Daniel ante la puerta de un Starbucks.


    —Por mí bien— contestó Laura mirándolo a los ojos.


    —Uff...cuanto te he echado de menos...—le susurró Daniel volviéndola a besar.


      Daniel mantuvo la puerta para que Laura pasara. Pidieron los cafés y se sentaron junto a la cristalera, la única mesa que quedaba libre.


    —Daniel...— dijo Laura— yo sigo necesitando tiempo...—


    —creía que también te sentías a gusto—


    —así es pero nada me dice que en un par de meses te vuelva a dar tu faceta de niño eterno, tu miedo a una relación seria, tus ganas de aventura....—


    —Laura te juro que no va a ocurrir...pero respeto tu tiempo...entiendo que metí la pata...—


    — ¿qué metiste la pata? ¿sabes cómo me he sentido?—


    —escúchame...a la semana de dejarte ir quise llamarte y pedirte disculpas pero no me sentí capaz...sabía que la había jodido y no fui capaz de llamarte...es más casi te podría decir que en el mismo día me arrepentí...aún no sé por qué lo hice...—


    —Daniel...yo...¿sabes cómo me siento ahora mismo? ¡estoy hecha un lío! Ahora mismo veníamos agarrados de la mano tras habernos besado y veníamos paseando como si nada, mi corazón aún sigue acelerado. No, no te puedo negar lo evidente. Me siendo como en una nube pero porque sé que de las nubes no sólo te bajas sino te caes quiero ir despacio, necesito ir despacio...me he dado cuenta que he perdido el control de la situación y no quiero sentirme así, necesito tener esto bajo control....joder, Daniel, has vuelto a aparecer cuando mi vida sentimental comenzaba a arreglarse y sabes me da miedo pensar que precisamente eso es lo que tú tienes miedo, miedo a perderme....a saber que si  estoy con otro ya no estaré ahí si decides poner los pies en la tierra...—


    —no te puedo decir que no me lanzara porque supiese que estabas tonteando con alguien, sabía de la existencia de Lucas pero sólo fue la gotita que me ayudó a atreverme a acercarme a ti porque sabía y sé que si dejo pasar más tiempo te pierdo para siempre y no quiero eso. Laura te quiero y no voy a perderte pero tampoco voy a obligarte a estar conmigo...necesitas tiempo toma todo el que necesites pero voy a seguir luchando por ti y seguiré intentando hacerte flaquear...—dijo al tiempo que se acercaba a ella y volvía a besarla.


    —Te quiero— le murmuró al  oído.


  
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    




  

    Capítulo 9: Deshojando Margaritas.


     


     


    Lucía, ufff….la verdad es que no sé qué decirte…qué recomendarte…Me encanta lo que sé de Juan, es encantador, es el hombre perfecto!!!! Pero creo que no estás enamorada de él….je je je…creo que estás completa y absolutamente enamorada de Ricardo.  Eso sí, ni se te ocurra ponérselo fácil!!!


    Ah! Me encanta tu blog y estoy deseando ver que pasa ahora!!! Acabo de conocerlo y me he leído todos los posts de golpe!!!!¡¡¡ESTOY ENGANCHADA QUIERO MÁSSSSSSS!!!


    ¿Eres Lucía, verdad, no eres ninguna ficción?


    Un abrazo


    Raquel


    Hola, Raquel!!!!


    Primero darte las gracias por haberte convertido en la seguidora número 100 del Diario de una Pija, ¡estoy absolutamente alucinada con la acogida que ha tenido mi blog!¡Nunca pensé que fuera a tener tantas lectoras!


    Ja ja ja….así que enganchada ,ja ja ja….. yo lo estoy a escribir en él!!!ja ja ja….


    Ahora en serio, gracias por darme tu opinión y recomendaciones!!!!


    Un abrazo


    Lucía


    Hola, Lucía!!!


    ¿De verdad, eres Lucía o no? Te leo desde hace un par de semanas y cada día entro para ver si hay alguna novedad. La verdad es que yo no sabría si elegir a Juan o a Ricardo. Mucha suerte y espero tu nueva entrada.


    Besitos


    Merche


     


    Hola, Merche!!!


    Gracias por seguirme. Como le comentaba a Raquel estoy completamente alucinada con la acogida que ha tenido el blog. Nunca pensé tener tantas seguidoras en menos de 2 meses!!!


    Yo tampoco sé qué hacer!!!!


    Un abrazo


    Lucía


     


    Más de una hora le llevó a Laura contestar de manera individual cada uno de los comentarios que las lectoras habían hecho en el blog. Estaba verdaderamente impresionada con la aceptación que estaba teniendo El Diario de una Pija. Ninguna de sus seguidoras la conocían. Ninguna de sus amistades la seguían, sencillamente, porque ella no había dicho nada sobre la existencia de su blog. ¿Sería igual de fácil conseguir lectores para una posible novela?


    Se levantó a poner la cafetera. Casi eran las once y aún no había desayunado. Se había despertado temprano, a pesar de haberse acostado pasada las tres, la cabeza no dejaba de darle vueltas a las palabras de Daniel. Su “Te quiero” le sonaba y resonaba en su cerebro. No podía dejar de pensar en él y sus palabras. Por un lado, le apetecía correr hacia Daniel y abrazarlo pero, por otro, le parecía imposible el cambio. ¿Cómo podía estar segura de su cambio? ¿Cómo podía estar segura de esa repentina madurez?


      Además estaba Lucas. Lucas era perfecto y lo tenía ahí al alcance de su mano. Un chico seguro de sí mismo y de sus sentimientos, sin miedo a la estabilidad de pareja. Sin miedo a evolucionar. 


    Untaba la mermelada en las tostadas cuando sonó su móvil. Comenzaban los mensajes. Últimamente su móvil no paraba de sonar en todo el día. Lucas y Daniel no lo dejaban descansar ni un minuto.


    ¿Nos vemos hoy? Te echo de menos


     


    No hace ni 8 horas que me dejaste en casa y me echas de menos???


     


    ¿Vamos al cine esta tarde?


     


    ¿Cine? Je je je…llevamos 3 días yendo al cine sin pisarlo!!!


     


    Al cine o lo que te apetezca…


     


    Dudaba qué contestar. Le apetecía verlo y al mismo tiempo necesitaba poner distancia y darse un tiempo. No sabía durante cuánto tiempo iba a poder aguantar sin caer en la tentación. Necesitaba estar segura de todo. Estar segura de ella, de sus sentimientos y sobre todo de él.


    Holaaa….hace días que no sé nada de ti, te he perdido, verdad???


     


    Perdido. Perdido. Perdido. Laura se preguntaba cómo Lucas estaba tan seguro de su perdida cuando ni ella misma lo estaba. ¿Tan obvios eran sus sentimientos para los demás?


    ¿Perdido? Sigo en el mismo sitio…je je je


     


    ¿Eso quiere decir que aún tengo posibilidades?


     


    Las mismas


     


    Genial!!! Entonces te invito a comer, te apetece???


     


    Ok


     


    Nos vemos a las 2 en mi casa. Un beso


     


    Ok. Un beso


     


    El destino había elegido por ella. Nada de cine con Daniel. Comería con Lucas en su casa. Necesitaba alejarse de Daniel y comprobar si podía tener algo con Lucas. Necesitaba saber qué sentía por Lucas. Necesitaba conocer sus verdaderos sentimientos y quizás saliendo con Lucas podía terminar de aclararse.


    Entonces, nos vemos???


     


    No, he quedado


     


    Has quedado con Lucas???


     


    Eso no te importa


     


    Sí..sí que me importa…claro que también entiendo que esto es una lucha. Espero ganar!!!


     


    Una lucha???


     


    Sí…ah…no hagas planes para esta noche. A las 9 estaré en tu casa, cena y película, he visto que ponen una de tus favoritas!!!


     


    Desde cuándo me organizas la vida???Qué película???


     


    Je je je…no organizo la tuya sino intento organizar la mía y que se convierta en la nuestra. Descalzos por el parque. A las 9 estoy ahí. Diviértete pero no demasiado!!! Un beso


     


    ….


    Ojalá las margaritas pudieran darme una respuesta. Ojalá todo fuera más sencillo. Ojalá pudiera aclarar mis sentimientos deshojando una margarita!!!


    Lucía


    Miró la hora en la pantalla del ordenador. Pasaban de las doce. Tendría que darse prisa para estar a las dos en casa de Lucas. Aún tenía que recoger su habitación y prepararse ella. Se le había pasado la mañana sin darse cuenta. Entre comentarios, mensajes y escribir en el blog no se había dado cuenta de cómo pasaban las horas.


    Pasaban unos minutos de las dos cuando aparcaba el coche frente a la casa de Lucas. Tras varias vueltas a la manzana había logrado aparcarlo y justo frente a su destino. Al bajarse del coche vio a Lucas que la saludaba desde el balcón de la casa. Respiró profundamente y se acercó al portal y tocó en el portero automático para que le abriera la puerta. Entró en el ascensor y pulsó el tercero. Era la primera vez que iba a casa de Lucas. Curiosidades de la vida, en menos de un mes dos chicos no sólo la cortejaban e invitaban a comer sino que además cocinaban para ella. ¿Verdaderamente eran así o era sólo una de las maniobras en aquella “guerra”?


    —¡Hola!— Lucas la esperaba en la puerta de la casa al salir del ascensor —ya pensaba que no te vería este fin de semana— dijo mientras Laura se acercaba—uhmmmm…¡mira que hueles bien!— le dijo tras besarla en los labios.


    —¡Lo que verdaderamente huele bien es lo que estés cocinando!¡Huele de maravilla!— contestó Laura mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba junto a su bolso sobre la mesa de la entrada.


    —Vente a la cocina que he de apagar el horno—


    —¿Qué vamos a comer?—


    —Dorada a la sal. Ayer me arriesgué y compré pensando que igual hoy lograba invitarte a comer—


    —¿Y por qué no me llamaste ayer?—


    —En realidad te envié un mensaje pero como no contentaste pensé que estarías con……—


    —perdona es verdad…vi tu mensaje pero me despisté y olvidé contestar…lo siento…—


    —¿vino?—


    —Uhmmm…no que he traído el coche…agua mejor…si no te importa…—demasiado vino había bebido desde el viernes, mejor pasarse al agua, pensaba Laura al tiempo que daba gracias de haber venido en coche para tener excusa. No quería que el vino se le fuese a subir a la cabeza y empezar a hablar más de la cuenta.


    —¿ni una copita?— dijo un sonriente Lucas —por una copa no te va a pasar nada y siempre te puedes quedar en casa si se te sube mucho…—


    —Me tomaré una con la comida pero sólo una que este fin de semana he bebido demasiado— mientras lo decía se arrepentía de haberlo dicho —¿y cómo se hace la dorada a la sal?— preguntó intentando cambiar de tema.


    Lucas le sonrió acercándose a ella. Para sorpresa de Laura le acarició la cara y le dejó un beso en los labios.


    —¿Está todo perdido?— preguntó mirándola fijamente a los ojos —¿o sigo teniendo alguna oportunidad?—


    Laura no sabía qué contestar. Si ni ella misma sabía lo que sentía. ¿No lo sabía o sí lo sabía pero no quería aceptarlo? Un incómodo silencio se apoderó de la cocina mientras Laura intentaba pensar qué decir. ¿Tenía una oportunidad o no la tenía? Porque una cosa es que no tuviera claro el darle una nueva oportunidad a Daniel y otra el darle esperanzas a Lucas cuando ella sabía que no dejaba de pensar en Daniel.


    —perdido….lo sé…he perdido…—


    —Lucas….—dijo mientras seguía pensando qué decir —no te voy a mentir…no puedo hacerlo…no te mereces que yo te mienta….en realidad tampoco sé hacerlo me temo que mi cara siempre refleja mis verdaderos pensamientos…—


    —Laura…—


    —no déjame seguir…entre Daniel y yo no hay nada…podría haberlo pero yo no estoy segura de querer darle esa oportunidad…no porque no quiera sino porque no me apetece pasar por la misma situación…nadie me puede asegurar que dentro de unos meses no le vuelva a dar un ataque de pánico….pero…no quiero jugar contigo….no quiero darte falsas esperanzas…estaba convencida de estar enamorándome de ti antes de que volviese a aparecer en mi vida pero ahora ya no sé lo que siento….lo que quiero…y no me caracterizo por jugar con las personas y mucho menos con sus sentimientos….lo siento…—


    —no has de disculparte….no tienes culpa de nada…sabía que esto iba a pasar desde el momento que me dijiste que había vuelto a aparecer pero….yo también tengo un pero…pienso seguir luchando mientras tú no estés segura de querer volver con él, ¿quién me dice que de pronto no gano la oportunidad de quedarme con la chica?— volvió a acariciarle la cara —hala y ahora a la mesa que la comida está lista—


    Eran cerca de las seis de la tarde cuando Laura se iba de vuelta a casa preguntándose en qué fallaba Lucas. No podía ser tan perfecto como parecía. Era imposible. A no ser que no fuese humano. En algo tenía que fallar. 


    —Nos vemos mañana—


    —¿Mañana? Mañana no creo que pueda…—


    —Creo que para esto sí que vas a poder porque mañana voy a tu oficina…—


    —Cierto…cierto…ya no me acordaba…hasta mañana entonces—


    Lucas se acercó a ella mirándola fijamente a los ojos y le dejó un dulce beso en los labios. —hasta mañana—


    —hasta mañana—


    Tras llegar a casa y encender el ordenador para comprobar que su número de seguidoras iba en aumento se metió en la ducha. Ya no recordaba que había quedado con Daniel en ver la película juntos en casa así que se sorprendió al escuchar el timbre. Salió de la ducha con cuidado de no resbalar y se puso el batín verde manzana que su madre le había comprado y dejado tras la puerta del baño. Miró por la mirilla y allí estaba Daniel y fue en ese momento cuando recordó que habían quedado.


    —No me acordaba que venías…—dijo al abrir la puerta.


    —uhmmmm…¡qué bien hueles!—


    —te dejo un minuto que he de terminar de secarme—


    —si quieres te ayudo— le dijo en tono burlón Daniel.


    —puedo sola, gracias— le contestó enseñándole la lengua —vengo enseguida, si quieres beber algo en la nevera hay zumos y coca colas, lo siento pero no tengo cerveza…—


    Daniel se quedó cotilleando por el salón mientras Laura regresaba al baño. Estaba secándose cuando recordó que había dejado el ordenador encendido y el blog abierto. Entró en su habitación y se vistió en un minuto, unos vaqueros y camiseta. Tras peinarse y ponerse un poco de colonia salió al salón comprobando que Daniel estaba cotilleando el blog.


    —¿Interesante?—


    —eres buena…muy buena…aunque eso ya te lo había dicho en alguna otra ocasión porque tengo claro que esta Lucía eres tú...—


    —¿de verdad crees que soy buena?—


    —¿de verdad hace falta que te lo diga? Y eso que no salgo bien parado              ,je je je— bromeó Daniel— no he leído mucho…sólo he visto por encima…síndrome de Peter Pan….—


    —sabes que has pecado de cotilla…has estado cotilleando algo personal…—


    —sí y tan personal que tu blog lo siguen 150 personas, personal personalísimo…—


    —¿te molesta?—


    —¿saber que soy ese eterno niño vestido de verde de tu blog…no, no me molesta, nadie sabe quién soy y quien pueda identificarme es porque sabe quién soy y lo que ha pasado. ¿por qué no me habías dicho que escribías un blog?—


    —hace sólo un par de meses que lo tengo y no se lo he dicho a nadie, ni las chicas lo saben…—


    —¿tus 150 seguidoras son todas desconocidas?¡increíble!—


    —bueno, dejemos mi blog a un lado. ¿En qué canal ponen la peli?¿A qué hora?—


    —A las diez en paramont—


    —¿A las diez? ¿y por qué has venido tan temprano?—


    —uno te echaba de menos, dos así podemos cenar antes—


    —¿cenar? ¡Tengo la impresión de haberme pasado todo el fin de semana comiendo!—


                                  .


    




  

    Capítulo 10: La Propuesta.


     


    Para:diariodeunapija@gmail.com


    De:andreagonzalez@women.com


     


    Hola, Lucía:


     


    Te llamo Lucía e igual no es ese tu nombre. También me permito el lujo de tutearte sin ni siquiera conocernos. Me llamo Andrea y soy la directora de la revista Women, para ser más exactos de su revista digital.


    

    No sé si conoces Women. Si alguna  vez nos has leído bien en nuestra publicación clásica, como en la novedosa publicación digital. No deja de ser la misma revista, salvo que la publicación digital se actualiza semanalmente.


    

    A estas alturas te estarás preguntando porqué te escribo. Bien, desde hace unas semanas te leemos a diario, tanto yo como mi equipo. Nos encanta tu blog y  hemos comprobado que no somos los únicos encantados con él porque día a día ha ido creciendo tu número de seguidores.


    

    No me voy a andar con rodeos. Te queremos. Te queremos con nosotros. Queremos que tu blog sea parte de nuestra revista. Queremos que El Diario de una Pija sea una sección de nuestra publicación.


    

    ¿Eres Lucía o es un personaje? ¿Las historias que cuentas son realidad o ficción? He de decirte que no sólo nos gusta la historia, el seguir el entramado de los líos amorosos, sino que nos encantan las entradas dedicadas a temas como el Síndrome de Peter Pan, etc…reflejan claramente la manera de pensar de las treintañeras, donde se encuentra la mayor parte de nuestras lectoras.


    

    ¿Qué te parece la idea? ¿Te apetece formar parte de nuestro equipo?¿Te apetece convertir tu blog en una columna semanal en nuestra revista digital y tener tu propio espacio en la publicación mensual?


     


      Quedo a la espera de tus noticias.


     


    Un saludo


    Andrea González

  

    Laura tuvo que leer un par de veces el correo para asegurarse que no estaba soñando. Si nunca había imaginado tener una legión de seguidores de su blog, mucho menos, que la responsable de Women le enviara un correo electrónico para proponerle trabajar para ellos. ¿Qué tenía El Diario de una Pija? No sabía qué hacer. No sabía qué contestar. La propuesta la había pillado por sorpresa, ni siquiera sabía si cobraría por escribir para ellos o si sería una colaboración gratuita. Fuera como fuese era una oportunidad para darse a conocer. Igual podría convertir el blog en una novela. Había comenzado el blog en un momento de cambio y resulta que ahora el propio blog estaba apunto de cambiarle la vida.

  

    Para: danielgonher@gmail.com


    De:laura80@gmail.com


     


     


    Hola, Daniel!!!


     


    Supongo que estarás alucinando al ver mi correo electrónico. No, no, no…no vayas a pensar que te escribo porque te echara de menos ni nada de eso, entre otras cosas porque en el trabajo no me da tiempo de echar de menos a nadie.


    

    Necesitaba contarle a alguien una cosa y como no sé si estás muy ocupado no he querido llamarte.


    

    No te asustes. No ha pasado nada malo. ¡Todo lo contrario! Y tiene su lógica que con quien primero lo comparta y pida opinión sea contigo.


    

      Te cuento: acabo de recibir un correo de la revista Women felicitándome por mi blog y pidiéndome que escriba para su publicación digital semanalmente y mensualmente para la revista. No les he contestado. No sé si es un trabajo remunerado o si sería colaborar sin más. Supongo que no contestarles afirmativamente sería una tontería por mi parte. ¿Qué opinas?


     


    Un besito


    Laura


     


     


    Para:laura80@gmail.com


    De:danielgonher@gmail.com


     


     


    ¡Mi chica famosa! Así que mi chica va a escribir para Women!!!Te lo dije. Eres buena, muy buena!!!! Al final terminaré siendo conocido como el capullo de Peter Pan, ja ja ja, pero no me importará!!!!


    

    Me parece una oportunidad fantástica. ¡Esta noche tendremos que celebrarlo!


     


    Muchos besos


    Daniel


    p.d.: me encanta saber que si no estuvieras ocupada me echarías de menos!!!


  

    

    

    Para: danielgonher@gmail.com


    De:laura80@gmail.com


    ¿Tu chica? ¿Desde cuándo soy tu chica? Bromas aparte. No sé qué contestar. Supongo que sería una tontería decir que no, ¿verdad?


     


    Un  besito


    Laura


     


    p.d.: No seas listo que aún no hay que celebrar nada de nada. ¿No pierdes oportunidad, eh?


     


    p.d.: No sé como te las arreglas para darle a mis palabras el sentido que te interesa!!!


  
    

    

    Para:laura80@gmail.com


    De:danielgonher@gmail.com


     


    Las oportunidades no hay  que perderlas. Tú no has de perder ésta porque te puede abrir muchas puertas y sobre todo animarte a que sigas escribiendo. Ya estoy viendo tus libros publicados en breve en todas las librerías.


    

      Y yo presumiendo de chica escritora porque yo lo sé y tú lo sabes, eres mi chicaaaaaaaaaa.


     


    Besos


    Daniel 


     


    p.d.: te recojo esta tarde y cenamos juntos.


     


    p.d.: te quiero y yo también te echo de menos!!!


     


     


    ,


    para: andreagonzalez@women.com 


    de:diariodeunapija@gmail.com


     


    Hola, Andrea:


     


    Soy Laura, éste es mi verdadero  nombre. A Lucía me la he inventado aunque todas las experiencias, sensaciones, ideas y pensamientos son míos. Lucía me sirve como escudo protector, es digamos mi alter ego.


    

    Aún estoy impresionada con todo. Hace sólo un par de meses que me senté una tarde a escribir el blog y de pronto me he encontrado con 150 seguidoras en un abrir y cerrar de ojos. Sigo sin entender del todo que es lo que ha atrapado a tantas mujeres.


    

    Supongo que en el fondo todas tenemos una Lucía dentro. Supongo que todas en alguna medida hemos pasado por experiencias similares. Dudas amorosas. Chicos con miedo al compromiso….


    

      Pero si asombrada estoy con la respuesta de la gente, por cierto, decir que también estoy encantada porque es una maravilla ver que gusta lo que escribes, que gusta y llegas, que la gente no sólo pasa y te conoce sino que se queda y te comenta. Bien, como decía si asombrada estoy con todo esto, decir que ninguna de las seguidoras me conoce, ninguna de mis amigas sabe que escribo este blog. Curiosamente, ayer el “eterno Peter Pan” lo descubrió por casualidad….


    

    Perdona por divagar tanto pero es que sigo en una nube.


    

    Como decía más alucinada estoy con haber recibido un email de Women invitándome a colaborar con ustedes. ¿De verdad quieren tenerme como colaboradora?


    

    ¿De qué tipo de colaboración hablamos? ¿Cuáles serían las condiciones? En principio, decir que estaría interesada. Ya que me encanta escribir y sé que ésta podría ser mi oportunidad pero me gustaría saber exactamente en qué consiste esta colaboración.


     


    Un saludo


     


    Laura


     


     


     


    Para:diariodeunapija@gmail.com


    De:andreagonzalez@women.com


     


     


    Hola, Laura


     


    Encantada de conocerte. Una vez más te doy la enhorabuena por tu blog. Totalmente de acuerdo con tus conclusiones. Todas hemos pasado por situaciones similares. Todas somos un poco Lucía y eso es lo que ha hecho que tu blog haya atrapado  en tan poco tiempo a tantas mujeres y que desde nuestra revista estemos interesados en tenerte entre nosotros.


    

    ¿En qué consiste la colaboración?


    

    Te queremos solo para nosotras. Queremos que el Diario de una Pija sea una sección nueva de nuestra revista. Tendrías una columna semanal en nuestra revista digital y una mensual en la revista impresa.


    

    Puedes seguir escribiendo bajo el pseudónimo de Lucía. Sinceramente, creemos que va a tener mucho tirón, ya que es impresionante como has subido en la red, no es tan fácil conseguir tantos seguidores en tan poco tiempo.


    

    Por supuesto, entrarías a formar parte de nuestra plantilla y cobrarías por ello. Por último, comentarte que si tu respuesta es afirmativa, espero que así sea, nos gustaría conocerte personalmente.


    

    Un saludo


     


    Andrea González


     


     


    




  

    Capítulo 11: Abriendo Puertas


    Una semana había pasado desde la propuesta de Women y aún no se lo podía creer. Por el momento, no se lo había contado a nadie. Daniel era el único que lo sabía. Laura necesitaba tener todo claro, tener la propuesta sobre la mesa y saber qué iba a hacer. Esa misma mañana se reuniría con Andrea, la directora de Women digital, para conocer en firme cuales eran las condiciones y en qué consistiría su colaboración. Había aprovechado unos días que le quedaban de vacaciones para trasladarse a Madrid y así reunirse personalmente con Andrea y su equipo.


    De antemano sabía que no necesitaría mudarse a Madrid. No entraba en sus planes y no necesitaba hacerlo. Sus colaboraciones llegarían vía email y ella no necesitaba hacer trabajo de oficina. Lo que quería saber era si podía dedicarse única y exclusivamente a trabajar para Women o si tendría que seguir trabajando para la editorial. Dependiendo de lo que le plantearan podría aceptar trabajar como traductora freelance y así tendría más tiempo para escribir.


    No era lo mismo escribir en un blog personal que hacerlo para una revista internacional aunque sólo fuera para su edición nacional. ¿Qué número de lectores tenía Women? Escalofríos le daba la simple idea de pensarlo.


    Eran las once de la mañana cuando estaba entrando por la puerta de Women. Una vez dentro preguntó en la recepción por Andrea. Respiró profundamente, se colocó bien la chaqueta y se dirigió al despacho que le habían indicado.


    —¿Andrea?—


    —Supongo que eres Laura…pasa pasa…eres tal y como te imaginaba…—


    —¿Eso es bueno o malo?—


    —Bueno— dijo entre risas Andrea. —¿has desayunado?—


    —Mal y temprano—


    —Bien, pues bajamos y desayunamos mientras hablamos y así salgo de la oficina un rato—


    Andrea rondaba los 50 años. Era una de esas mujeres que aún vestida con vaqueros iban elegantes. El pelo lo llevaba cortito, un corte de pelo juvenil y desenfadado que permitía ver los enormes y alegres ojos negros detrás de las modernas gafas de aire retro. Avisó a la chica de recepción para que le pasara una llamada que estaba esperando al móvil y salieron a la calle.


    —¿Te importa si nos sentamos en la terraza? Dentro no puedo fumar—


    —No, ningún problema—


    —¿fumas?—


    —no—


    —¿te molesta?—


    —para nada y menos estando en la calle, si estuviésemos en mi casa te diría que nada de fumar pero aquí ningún problema—


    Tras pedirle al camarero empezaron a hablar y hablar. Laura logró olvidarse de los nervios gracias al ambiente distendido y a la grata conversación. 


    —Sinceramente, es increíble lo que has conseguido con el blog….es muy complicado lograr tanta audiencia en tan poco tiempo y más teniendo en cuenta que no tienes añadido ni a familiares, amigos ni ningún conocido…muchas blogueras para conseguir seguidores hacen concursos y tú nada de nada….has conseguido a las seguidoras gracias a lo que escribes. De verdad, creo que vas a hacer un pelotazo cuando comiences tu sección en Women porque doy por sentado que te vas a quedar con nosotros, ¿verdad?.....creo que sería bueno seguir con el pseudónimo de Lucía y que escribieras sobre todo lo que pasa por la cabeza de una treintañera soltera, sin cargas familiares….las preocupaciones, ilusiones….siguiendo la línea que has creado de sus aventuras y desventuras amorosas….eso sí, si te quedas con nosotros has de cerrar el blog avisando donde te pueden seguir leyendo…—


    —Lo daba por hecho, es algo lógico….—


    —Cuéntame….¿Ricardo o Juan?—


    —¿Qué?—


    —¿Con quién te quedas?—


    —Uffff……estoy tan liada como Lucía…los míos son Daniel y Lucas….—


    —ambos tienen sus encantos…..hablo de Juan y Ricardo que son a los que conozco…—


    —con los de carne y hueso pasa lo mismo…—


    —bien, pues, aún aclarándote tú y quedándote con uno de ellos en el blog puedes jugar un poco al despiste, darle intriga al asunto….creo que a la larga y sin muy a la larga El diario de una pija se puede convertir en novela….—


    —¿me estás hablando en serio?—


    —siempre hablo en serio, tiene tirón, tiene su dosis romántica, de amor, realidad, humor…tiene de todo un poco…atrapa al público femenino…podría estar enmarcada dentro de la novela ligera…dentro de la chicklit….—


    —¿lo crees de verdad? Yo aún estoy alucinada por el número de seguidoras del  blog y ni te cuento cuantas veces leí tu email porque me parecía increíble—


    —Si no lo creyera no estarías aquí—


    —¿cómo me conociste?¿cómo diste con mi blog?—


    —siempre estamos buscando cosas nuevas y nos movemos de un lado a otro y llegamos a tu blog por uno de los buscadores, empezamos a leerlo y nos gustó. Enseguida detectamos como crecía el número de seguidores, hace un mes que te leemos y seguimos y decidimos apostar por ti  y tu blog…¿te quedas?—


    —decir que no sería una tontería por mi parte, al igual que Lucía siempre he soñado con ser escritora y ésta es mi gran oportunidad para darme a conocer—


    —¡Perfecto! Ahora subimos y hablamos de las condiciones económicas— Andrea se levantó y entró a pagar mientras Laura respondía a un mensaje de Daniel.


    El viaje bien, la entrevista genial. Me quedo con ellos, ahora hablaremos de condiciones. Te llamo cuando salga.


     


    Nos vemos a la noche, me cuentas y celebramos. Un beso


     


    —Guapetona, sea quien sea ese es tu chico, llevas una sonrisa que te delata… ¿el señor Pan?—


    —sí—


    ……


    Ahora mismo les escribo desde un avión. Realizo el viaje de vuelta a casa. No había comentado nada porque siempre he sido de la opinión de no hablar sobre un tema hasta no tenerlo todo claro y atado. Hoy escribo mi último post. Ésta es mi última entrada de esta Diario de una Pija.


    No, no voy a dejar de escribir. Todo lo contrario. A partir de ahora llegaré a un mayor número de lectoras. Gracias a ustedes. Gracias a la maravillosa acogida recibida por vuestra parte. Gracias a que cada día son más las lectoras de mis aventuras y desventuras mi blog crece. Crece a lo grande. 


    Hace apenas unas horas he firmado un contrato. Y desde hoy formo parte de la familia de Women. En breve podrán leerme semanalmente en su revista digital y mensualmente en su revista, en ésta ,por el momento, sólo podrán hacerlo las lectoras españolas.


    Hoy sólo me queda darles las gracias por estar ahí, por haberme acogido  tan bien, agradecer cada uno de vuestros comentarios, de vuestros mensajes. Seguiré contestándolos porque ya he visto que tengo unos cuantos por contestar.


    Gracias a todas, espero seguir viéndolas en Women.


    …..


    Laura cerró su portátil. Subiría su post una vez llegara a casa. Se había comprometido con Women y había quedado en hacer un cierre de su blog avisando donde la podrían leer desde este momento. La semana que viene tendría su primera entrada para ellos pero ya era oficialmente una de sus colaboradoras. Desde hoy comenzarían a darle publicidad a su blog, todo con un aire de misterio, jugarían con el misterio de saber si Lucía era real o no. Y en unos meses verían si desvelaban el misterio o no.


    Le pagarían bien pero, por el momento, Laura seguiría con las traducciones. Plantearía a su jefe de hacerlas desde casa. Trabajaba para ellos desde hacía unos años y sabía que estaba muy bien considerada e intuía que no le daría una respuesta negativa a su petición. Si tenía suerte y era real lo de terminar convirtiendo El Diario de una Pija en novela ya se plantearía el dedicarse única y exclusivamente a escribir. 


    Con Women había llegado al acuerdo de escribir para ellos el blog, eso sí, teniendo total libertad a la hora de convertirlo en novela, al igual de tener libertad de colaborar para otros, tanto dentro del mismo grupo editorial como otros.


    Consideraba que era un buen acuerdo. Ventajoso para ambos, especialmente, para ella que estaba consiguiendo una muy buena oportunidad de dedicarse a lo que siempre había soñado. Ganarse la vida escribiendo y no corrigiendo lo que otros habían escrito le parecía tan lejos hace unos días y ahora no sólo lo tocaba con los dedos sino que se quedaba en ellos. Era real. Esta era la oportunidad que siempre había esperado y que iba a aprovechar sin dudarlo, al igual que no iba a dejar escapar al chico del que estaba enamorada.


    Lo tenía claro. Ahora sí. No tenía ninguna duda e iba a por todas. 


    Entraba en casa cuando le sonó el teléfono. Era Lola.


    —¿Qué es eso de que estás en Madrid?—


    —Estaba….he ido y vuelto…acabas de cogerme entrando en casa…¿quién te lo ha dicho?—


    —Manu, que se lo contó Daniel…. ¿por qué lo sabía él y yo no?......¿hay algo que no sé?—


    —....a ver si él lo sabe es porque es un cotilla y cuando estuvo en casa hace una semana estuvo cotilleando en mi ordenador y vio mi blog….—


    —¿blog? ¿desde cuándo tienes blog? Tienes tú muchos secretitos…¿no?—


    —a ver…escucha….no te mosquees….tengo blog desde que me mudé…empecé a escribir y de pronto empezaron a seguirme y seguirme…hasta el punto de tener más de 100 seguidoras….y entonces me escribieron desde la revista Women…que estaban interesados en tenerme en plantilla, de que mi blog se convirtiese en una sección de ellos y hoy he ido a Madrid para entrevistarme con la directora….—


    —¿Qué? ¿Vas a escribir para Women? ¿Y por qué lo sabía Daniel y yo no?—


    —porque él descubrió mi blog y al día siguiente de su intromisión recibí el correo de Women, me puse de los nervios y se lo conté a él porque él era quien único sabía lo de mi blog…ni mis padres saben que he ido a Madrid y para qué…—


    —vale…vale…no me voy a enfadar…¿has firmado con ellos?—


    —sííííí……¿no es increíble?—


    —¡quiero leerteeeeeeeeeee! Dime cómo puedo leer tu blog…..sabía que lo conseguirías algún día pero lo que no me esperaba es que no me hicieras participeeeee y claro al niñito bonito sí que se lo has contado….¿ya te has decidido por él?......¿por qué no contestas? Sabes perfectamente que estás coladita por Daniel…no te rías…hablo en serio y lo sabes….ah…ya que estamos contándonos secretitos has de saber que yo sabía que iba a hablar contigo en la boda, de hecho, yo misma lo animé a hacerlo….—


    —¿Y no me habías dicho nada?¡Serás traidora!— 


    —traidora no es la palabra…sólo intentaba arreglar vuestra relación…ahora les toca a ustedes…bueno a ti porque sé que por Daniel ya estarían más que juntos pero me parece muy bien que le estés haciendo sufrir, que sepa lo que vale un peine….—


    —bueno…te dejo que he quedado con él…me ha invitado a cenar…—


    —¿nos vemos mañana para desayunar o le digo a las chicas que no vienes?—


    Laura no pudo evitar reírse.


    —no te rías te lo digo en serio…me suena a que esta noche no vas a dormir mucho ni lo vas a hacer sola….—


    —en principio nos vemos…tampoco hay que madrugar…—


    —¡ prepárate para el interrogatorio! Nos vemos mañana y disfruta….aah y enhorabuenaaaaaaaaaaa….—


    —graciasssss….aún no me lo creo…el lunes tendré que hablar con mi jefe….bueno, ya hablamos mañana que quiero darme una ducha y cambiarme de ropa…besitos…ah…no les digas nada a las chicas quiero contárselo yo—


    —ok…—



    

    

    




  

    Capítulo 12: Nueva Vida


     


     


    Apenas eran las ocho de la mañana. Las ocho de la mañana del primer día en esta nueva etapa. Apenas hacía unos meses que había inaugurado la que ella creía una nueva etapa y, sin embargo, sólo había sido un proceso de transición para llegar a éste nuevo estadio. Apenas eran las ocho de la mañana de un nuevo lunes, a esa hora ya hubiese estado vestida y con el primer café de la mañana. Ahora en su nueva vida se permitía el lujo de levantarse a las ocho. No necesitaba madrugar porque no tenía que ir a una oficina pero tampoco quería levantarse más tarde. Se había marcado un horario de trabajo. A las nueve se sentaría en su mesa y empezaría con las traducciones. Había llegado a un acuerdo con su antiguo jefe y seguiría trabajando para ellos por un tiempo, al menos, hasta tener claro que ya no necesitaba más ingresos, que podía mantenerse únicamente de sus escritos. Los viernes acudiría a la oficina para las reuniones de equipo. Ni siquiera necesitaba ir a entregar sus traducciones ya que lo haría a través del correo electrónico.


      Esta semana saldría publicada la primera columna del Diario de Lucía. Habían cambiado el nombre porque fuera de España, el término pija podría llegar a alguna confusión. Laura, lo sabía porque una chica mejicana en uno de sus primeros escritos se lo había comentado, de la duda que le había entrado al leer el título, cierto que al  seguir leyendo en seguida se percató de la confusión. A Laura le pareció bien el cambio, al fin y al cabo, tampoco era un cambio drástico. También habían acordado que firmaría su columna con la L, L de Lucía y de Laura. Así nunca se podría decir que hubiese un engaño, la inicial era la misma y permitía jugar con el misterio ya generado por Laura desde una de sus primeras entradas.


      La primera columna sería un resumen de las más de 20 entradas que llevaba en el blog, un breve resumen, que ayudaría a las nuevas lectoras a ponerse al día. Laura ya había comenzado a preparar esta primera columna, en realidad ya la había escrito pero la había leído y releído un centenar de veces en el fin de semana. Era curioso como su seguridad había cambiado. Durante los dos meses de blog no se había sentido así de insegura y ahora dudaba hasta de su propia ortografía. Le aterraba la idea de no cubrir las expectativas generadas, esperadas y deseadas.


      Eran las nueve, ya se había duchado, vestido con unos vaqueros y camiseta. Estaba terminándose su café con leche mientras encendía el ordenador para ver el correo electrónico. Sesenta correos nuevos en su bandeja de entrada, más de la mitad se fue directo a la papelera, vio unos 10 que eran avisos de comentarios de su blog, los leería a la tarde y los contestaría con tranquilidad, sabía que durante un tiempo tendría que seguir atendiendo los comentarios. Los que le importaban ahora era el de la editorial, en el que le mandaban el libro en el que estaba trabajando, un correo de Andrea y otro de Daniel. Primero abrió el de Andrea….


  
    

    

    

    

    Para:laura80@gmail.com


    De:andreagonzalez@women.com


     


    Hola, Laura:


     


    ¿Qué tal el fin de semana? Seguro que bien!!! Ya he visto en tu blog que remites a las lectoras a nuestra revista. Si entras en nuestra página verás que ya ha comenzado a anunciarse tu columna. De hecho, sale tanto en Women como en el resto de las publicaciones digitales de nuestro grupo. Desde la dirección se tiene mucha fe en ti. Noooo, no te asustes. Sé que estás nerviosa con todos estos cambios, es normal. Ya verás que todo va sobre ruedas.


     


    No te escribo única y exclusivamente para esto sino para hacerte una nueva propuesta. Sí…sí…has leído bien. Estamos a las puertas de Navidad, de las revistas especiales. Sé que para la de diciembre es imposible porque contaríamos con muy poco tiempo pero sí que nos gustaría publicar un cuento tuyo para el mes de enero. ¿Qué te parece la idea? Por supuesto, que esto se te pagaría aparte. ¿Crees que tienes tiempo suficiente para preparar un cuento? Piénsatelo y ya me cuentas. 


     


      ¡Buena semana!


     


    Un saludo


    Andrea González


     


     


      Laura leyó el correo un par de veces. Si antes estaba nerviosa y tenía dudas sobre lo que había escrito ahora estaba aterrada, petrificada frente al ordenador leyendo el correo. Saber que su columna iba a ser anunciada en varios medios, mejor dicho ya estaba siendo anunciada, y que le proponían escribir un cuento de su puño y letra. 


    —¿De verdad me está sucediendo esto a mí?—


 

    

    

    

    

    Para:laura80@gmail.com


    De:danielgonher@gmail.com


    Buenos días, preciosa:


     


      Acabo de llegar al despacho y no he podido sentar a escribirte. Hoy comienza tu nueva vida. Te imagino sentada frente al ordenador, seguro que llevas vaqueros, camiseta y calcetines…..uhmmm…es más diría que aún andas tomándote el café del desayuno porque no has podido evitar entrar en tu correo, ¿me equivoco?


     


    No, seguro que no me equivoco, je je je, te conozco “desde el pelo hasta la punta de los pies, sé que roncas por las noches y que duermes del revés...”Bueno, ¿nos vemos esta noche? ¿Te apetece cenar conmigo?


     


    Sé que me quieres hacer sufrir,  je je je, me lo merezco pero ya que no nos hemos visto en el fin de semana creo que me he ganado una cenita hoy, porfaaaaaaaaaa…


     


    Besos


    Daniel 


     


      No pudo evitar reírse al leer el correo. Sí, lo estaba haciendo sufrir. No le iba a poner las cosas tan fáciles. A ella también le apetecía verlo pero había quedado con Juan. Merecía una explicación de todo lo que estaba pasando, de los cambios en su trabajo, de los cambios en su vida y sobre todo necesitaba decirle que tenía claro sus sentimientos hacía Daniel. Ella seguía estando enamorada de Daniel y no le parecía licito seguir manteniendo aquella incertidumbre.


 
    

    

    

    

    Para: danielgonher@gmail.com


    De:laura80@gmail.com


    Buenos días, Daniel


     


    Has acertado en todo. En mi ropa, en el café mientras leo el correo y me encuentro  con el tuyo y  ¡uno de Andrea pidiéndome un cuento para la revista especial de Enero! 


     


    Aaaaaaaah….me he puesto más nerviosa de lo que estaba. Uffff…pero lo voy a hacer, es más tengo uno medio encaminado que se lo enviaré a ver qué le parece.


     


    Esta noche imposible. He quedado.


     


    Un besito


    Laura


     


    p.d.: yo no ronco….pero me encanta la canción!!!!


     


     


    para: andreagonzalez@women.com 


    de:laura80@gmail.com


     


     


    Buenos días, Andrea:


     


    Aterrada. Así estoy. Tengo terminada la columna y la he revisado no sé cuántas veces ya pero aún no soy capaz de enviártela. Bueno, mejor te la envío ya y me dices si quieres que haga algún cambio.


     


    Me encanta la oferta. ¡Un cuento mío publicado! Tengo uno casi terminado, llevo trabajando un tiempo en él. Espero tenerlo terminado en un par de días y te lo envío para que le eches un vistazo.


     


    Un saludo


    Laura


     


    p.d.: ¡buen comienzo de semana!


     


     


    Leído el tercer correo. Descargó el libro en el que estaba trabajando y se puso manos a la obra mientras pensaba que igual antes de lo esperado tendría que dejar su trabajo como traductora. Si empezaba a tener oportunidades para escribir poco tiempo podría dedicarle a otro trabajo. En unos minutos se olvidó de todo y se concentró en su trabajo. De vez en cuando leía los correos que le iban llegando.


       Daniel intentando quedar con ella. Andrea comentándole lo mucho que le había gustado su primera columna y que estaba deseosa de leer su cuento y diciéndole cuanto le pagarían por él sorprendiendo gratamente a Laura con la cifra. Contestó rápidamente los emails y siguió con su traducción. Pasaban de las doce de la mañana cuando un beep..beep de su móvil la hizo levantar la vista de la pantalla.


    Esta noche no puedo quedar, comemos juntos o estás muy ocupada? Un beso


     


    Vale. Pasas a recogerme por mi casa???


     


    Ok. Paso a las 2, por tu casa???Ha pasado algo??


     


    Algo???Je je je…luego te cuento. 


     


    Ok. Ahora intrigado hasta las 2!!!!


     


    Durante una hora más siguió con la traducción. Le había cundido la mañana de trabajo. Esta tarde la dedicaría única y exclusivamente a escribir. Pasaba de la una y media cuando se dio cuenta que no podía salir tal y como estaba. Guardó su trabajo y tras echar un vistazo al correo corrió a terminarse de arreglar. Cambió la camiseta por una blusa blanca de manga larga, los calcetines por medias y botas y tras maquillarse y ver que estaba bien peinada cogió su bolso dispuesta a bajar cuando el reloj iba a marcar las dos. Lucas estaba en la puerta esperándola.


    Laura se acercó y le dejó un par de besos en las mejillas evitando ningún movimiento por parte de Lucas.


    —vaya…ahora ya lo tengo claro…—


    —¿el qué?—


    —que has elegido y no he salido ganador….—


    —Lucas….—


    —no has de dar explicaciones…lo sabía…desde el principio entendí que esto era lo que iba a pasar…bueno…pero he ganado una amiga…¿no?—


    —por supuesto—


    —bien aclarado esto…vamos a comer….aunque estoy más intrigado que hambriento—


    Se dirigieron a un pequeño restaurante cercano a la casa de Laura. Un par de horas estuvieron hablando sin parar de las múltiples novedades que Laura tenía…


    —¡Increíble!....ahora estoy muy intrigado en leerte y ver como es mi personaje—


    —¿No te molesta, verdad? Aunque me haya basado en mi propia experiencia, no es literal y los personajes no dejan de ser eso, personajes…—


    —no has de justificarte, no hay ningún problema…será curioso leer una historia en la que soy coprotagonista aunque no me quede con la chica…—dijo guiñándole un ojo.


   

    

    

    

    




  

    Capítulo 13: Adiós “Nunca Jamás”.


     


     


        Ver publicada su columna en papel le producía un regocijo especial. Sí, daba alegría verla publicada en una revista internacional en internet pero el papel era el papel y ver sus palabras impresas le hacía sentirse como una quinceañera en la víspera de su primera cita.  En internet había sido un éxito total, había tenido un montón de comentarios de nuevas lectoras y las felicitaciones de sus fieles seguidoras del último par de meses. Sin duda vivía un dulce momento profesional. Su más deseado sueño se estaba haciendo realidad. En un par de semanas saldría publicado el cuento que había escrito para la publicación de enero. El único “pero” que le encontraba a la situación era que para el público ella no existía, para ellos era Lucía la que escribía aquella columna en la revista y las entradas semanales en internet. Hasta el cuento iba firmado con una  “L”.


    Tiempo al  tiempo. En la revista querían dejar pasar un par de meses antes de revelar el gran secreto. Secreto que no lo era del todo, puesto que ella misma en más de una ocasión había jugado con la posibilidad de la no existencia de Lucía. No creía que su público se fuera a sentir engañado ya que las situaciones eran en gran parte sus propias vivencias y, las que no lo eran podían haber ocurrido así, realidad y ficción convivían a la perfección en El Diario de Lucía desde el principio y así seguiría siendo, más ahora que estaba novelando el blog. Quizás, esa sería la mejor manera de darse a conocer.


    Laura dejó la revista sobre la mesa del salón. Ya era hora de prepararse porque hoy se presentaba el libro  de Lucas y ella tenía que estar allí. Una como trabajadora de la editorial y haber estado en el proceso de corrección de la novela y luego estaba la invitación personal que Lucas le había enviado. No podía faltar, al fin y al cabo, Lucas se había convertido en un buen amigo.  Iba a ir sola, no creía oportuno ir con Daniel, en algún momento tendrían que coincidir pero la presentación del libro de Lucas no era el mejor momento, al menos, ella lo consideraba así. Había tanteado a sus amigas pero todas tenían planes para esta noche, así que iría sola y allí se encontraría con un par de compañeros de la editorial y él hasta ahora su jefe.


            Los aplausos resonaron en el pequeño salón cuando Lucas terminó con la lectura de los párrafos que había seleccionado. La editorial había apostado fuerte por él, su libro era realmente bueno y había muy buenas expectativas de ventas, a pesar de la situación económica del país. La editorial estaba segura que en Navidades iba a tener muy buena salida. Laura notó  la vibración del móvil en su bolso.


    Preciosa, quieres que te recoja al terminar?  Una semana sin verte son muchos días, te echo de menos.Un beso.


    Te aviso luego, dependiendo de lo que hagamos


     


    ¿He de ponerme celoso?


     


    Je je je….no digas bobadas…je je je...aunque nunca se sabe...


     


    Grrrrrrr….je je je…un beso…avísame si quieres que pase sea la hora que sea!


     


    Yo también te echo de menos….


     


    Laura guardó el móvil en el bolso y se acercó a la mesa donde estaba Lucas rodeado de mujeres esperando a tener un ejemplar de Cuando cae la noche dedicado. Se puso en la cola a esperar su turno.


    —Muy buen libro— dijo dejándo el libro en la mesa —¿me lo dedicas?— Lucas no se había dado cuenta que era ella porque seguía firmando libros.


    —Eh…¡has venido! No te vi llegar— dijo mientras se levantaba y le daba un beso en las mejillas.


    —Se me hizo tarde porque me llamaron de la revista…bueno…en realidad estaba pero en la puerta hablando por teléfono…pero entré antes de comenzar tú a hablar……lo has hecho muy bien…no puedes negar que eres profe de literatura…además por el número de estudiantes que han venido a verte, por cierto, la gran mayoría del género femenino, no sé  por qué será— bromeó Laura


    —Uno que tiene sus admiradoras aunque a la hora de la verdad no consiga a la chica….—dijo guiñándole un ojo— ¿tienes planes o te vienes a tomar una copa?—


    —Hoy mis planes dependen de ti, tú eres el protagonista. Te dejo seguir atendiendo a tus fans, luego nos vemos—


    Laura se alejó de la mesa bajo la atenta mirada de Lucas que no le quitaba la vista de encima mientras seguía firmando ejemplares de su novela. Le costaría olvidarse de ella pero intentaría mantenerla como amiga. Lucas no era el único en recibir la enhorabuena por su trabajo, Laura no dejaba de recibir felicitaciones por parte de sus hasta ahora compañeros de trabajo.


    —Felicidades, Laura, hoy he leído tu columna en Women y eres verdaderamente buena, si te decides a escribir un libro sabes que puedes contar conmigo para lo que sea— le dijo su jefe.


    —Gracias, Rodrigo, siempre es bueno tener contactos y, por supuesto, que con el primero que hablaría sería contigo—


    —Lo peor de todo sé que en breve perderé a una de mis mejores traductoras porque tengo claro que en poco tiempo necesitarás el tiempo que nos estás dedicando a nosotros….pero de verdad que me alegro muchísimo por ti…. ¿vas a venir a tomarte una copa con nosotros?—


    —Sí, ya le he comentado a Lucas que iría….—


    —Hablando de Lucas y ya puro cotilleo, si no quieres no respondas, ¿qué hay entre él y tú? Porque si no hay nada es obvio que porque tú no quieres…no ha dejado de mirarte en todo el rato…—


    —No conocía esta faceta cotilla tuya, Rodrigo— bromeó Laura —no hay nada, casi lo hubo pero no hay nada, eso sí, somos amigos, nos llevamos muy bien. Es encantador pero no llegó en el momento adecuado….—


    —Entonces es cierto que has vuelto con tu antiguo  novio—


    Laura estaba alucinando. Se llevaba muy bien con Rodrigo pero nunca habían hablado de temas personales. Sabía que él conocía su situación personal pero nunca imaginó hablar de estos temas con él.


    —Veo que estás muy bien informado— dijo entre risas Laura —no estamos al cien por cien pero casi….espero no estar equivocándome dándole esta nueva oportunidad y confiando en ese verdadero cambio—


    —Ya verás que sí….si no ya sabes…—dijo señalándole a Lucas con la mirada —no te quita el ojo de encima—


    Laura no pudo evitar sonrojarse. Por muy bien que se llevara con Rodrigo no dejaba de ser su jefe y le daba vergüenza este tipo de confesiones públicas, lo cual no dejaba de ser irónico habiéndole cedido a Lucía parte, gran parte, de su personalidad, vida y milagros.


    Tras la firma del libro, no quedó nadie entre los asistentes por pasar por la mesa a felicitar a Lucas y llevarse su libro dedicado, fueron a tomarse una copa a un bar cercano. 


    —He comprado Women esta mañana, el del Kiosco se quedó mirándome extrañado— bromeó Lucas —y me ha encantado tu columna….¿con quién se queda Lucía porque Laura sé con quien lo ha hecho?—


    —pues no lo sé….no lo tengo decidido—


    —dale una oportunidad a Juan, es un buen chico…—


    —no soy yo quien decide….y eso lo sabes tú mejor que nadie….Lucía ha tomado las riendas de la situación así que a saber lo que decide…—


    El móvil vibró en su bolso…


    ¿Te apetece cenar conmigo o vas a cenar?


     


    Contigo….¿me pasas a recoger?


     


    Sííííííí……dime dónde estás y voy a por ti!!!!


     


      Mientras guardaba el móvil notaba la atenta mirada de Lucas y la de su jefe observándolos a los dos. Ser el centro de atención hizo que volviera a ruborizarse.


    —Lucas, nos vemos en otro ratito. Hoy me retiro, te dejo en buenas manos—


    —¿Desayunamos juntos alguna mañana de la próxima semana? Ahora que perteneces a mi gremio y no vas a una oficina cada día puedes permitirte ese lujo…—


    —Vale, te llamo el lunes y quedamos—


    Laura se despidió de todos y salió a la puerta del bar acompañada por Lucas.


    —Me hubiese gustado ser el elegido pero acepto mi derrota…—


    —Lucas….lo siento… sé que ya te he dicho esto pero es la verdad y creo que lo sabes, al menos, si me conoces un poco sabrás que no te miento cuando te digo que nunca quise hacerte daño ni darte falsas esperanzas pero comenzar algo contigo hubiese sido engañarme a mí y sobre todo a ti. Es imposible ir contra los sentimientos de uno mismo…-


    —Lo sé….aunque me duela lo entiendo. Espero no perderte como amiga…—


    —¡por supuesto que no!—


    Laura vio el coche de Daniel acercarse y aparcar en doble fila cerca de ellos.


    —Bueno, nos vemos la próxima semana, ¿el martes te viene bien?—


    —Perfecto—


    —Te llamo el lunes y quedamos entonces— dijo tras dejarle un par de besos en las mejillas.


    Daniel la observaba tranquilamente desde el coche. Su mirada se cruzó con la de Lucas mientras Laura se acercaba al coche y se saludaron con la mirada. Al entrar y sentarse Laura saludó desde allí a Lucas con la mano mientras Daniel arrancaba el coche. Se moría por besarla pero sabía que no era el momento más adecuado para hacerlo. Por el retrovisor veía a Lucas como observaba al coche alejarse. Al girar en la esquina se detuvo un momento.


    —¿Qué ocurre?—


    —Nada…— dijo mientras se acercaba para besarla —¿qué te apetece para cenar?—


    —Me da igual…si quieres vamos a mi casa y pedimos algo…—


    —Vale— dijo un sonriente Daniel.


    Tras dar un par de vueltas encontraron aparcamiento a un par de manzanas de la casa de Laura. Bajaron del coche y empezaron a caminar uno al lado del otro. 


    —¿prefieres chino, pizza o qué te apetece?— preguntó Laura —bueno, o podemos mirar qué tengo en la nevera…siempre podemos preparar algo….¿tienes mucha hambre?— Laura hablaba y hablaba mientras notó la mano de Daniel en su mano.


    —como siempre las manos frías—


    —y el corazón ardiente….¿qué te apetece cenar?—


    —pues….me da igual….lo que me apetecía era estar contigo…toda una semana sin verte es mucho tiempo….para…párate un momento….—Daniel la acercó hacia él y le acarició las mejillas antes de abrazarla fuertemente y aspirar su perfume afrutado —Laura…te quiero, lo sabes….no me hagas sufrir más…sé que metí la pata pero esto es una tortura…—


    Laura no pudo evitar una sonrisa —pues, yo sí tengo hambre…¿pizza?...no te quedes ahí vamos que hace fresquito…—


    —¡Eres mala! ¿Lo sabes, verdad?—


    —Sólo un poquito—


    Las risas se adueñaron de la cocina de Laura. Daniel recordaba anécdotas. Anécdotas, que Laura había escuchado en más de una ocasión, otras las había vivido ella misma, pero no por ello dejaban de resultarle graciosas. Los nervios, el vino, la compañía, la alegría de haberse visto publicada en Women, Daniel en su cocina, todo creaba esa mezcla que la hacía sentirse feliz.


    —¿Café?—


    —Sí…—


    —Ve al salón…ya lo llevo yo enseguida…allí estaremos más cómodos…—


    Daniel se sentó en el sillón tras poner música. Enseguida entró Laura con el café. Ella se sentó y tras acomodarse junto a él se quitó los tacones y subió las piernas al sillón, arrodillándose junto a Daniel. 


    —¿Te he dicho alguna vez que me encanta Campanilla?—


    —no me extraña…es un poco como tú…—


    —sobre todo porque ambas nos enamoramos de hombrecillos vestidos de verde…pero ella no se quedó con él…esa es nuestra gran diferencia…—le dijo mientras se dejaba caer sobre él al tiempo que lo besaba.— ¿has de volver a Nunca Jamás o te quedas en mi casa?—


   
    

    

    

    

    

     


     


     


   
    

    

    

    

    

    




  

    Epílogo.-


     


    Los días comenzaban a alargarse. Pronto la primavera daría paso al verano. Pronto vería en las librerías su obra publicada. El diario de Lucía se había convertido en novela. Lucía, sus amores y desamores se habían ganado los favores de los lectores, tanto en internet como en el papel. Cada día tenía más seguidoras reclamando saber qué ocurría con Lucía, Juan y Ricardo. Más lectoras que querían conocer las aventuras y desventuras de un grupo de amigas, sus alegrías y sus penas, sus éxitos y sus fracasos. Querían conocer teorías sobre Peter Panes, de la búsqueda de los sueños, independencias tardías pero independencias, de segundas oportunidades y de un sinfín de temas que se mezclaban con las aventuras de Lucía, de aquella pija en la ciudad surgida una tarde de mudanza. Temas mundanos, de la vida cotidiana de cualquier treintañera, nada de crisis, primas de riesgos, temas triviales recorrían aquellas páginas y quizás, precisamente, ese había sido el secreto del éxito de su pequeña sección convertida ahora en novela. Una sencilla chica preocupada por la moda, su físico, por el amor, por la ropa que se ponía al día siguiente para ver al posible amor de su vida había conquistado el corazón de miles de mujeres y ahora pretendía dar un paso más allá. 


    Cerró el libro que le habían enviado desde la editorial. Era su libro. Era su pequeña gran creación. Nunca creyó que lo conseguiría. Siempre había soñado con ese momento, mientras otras niñas soñaban con vestidos de princesas cruzando la puerta de la catedral, ella soñaba con libros, desvanes en los que sentarse a escribir, como si de Jo March se tratara, y ahora lo tenía entre sus manos. Un ejemplar por corregir. Allí lucía aquel El Diario de Lucía por Laura Agrelo. Ya no había una simple y sencilla L, ahora aparecía su nombre. Su sección semanal aparecía firmada por ella, ya no había confusiones de nombres. Sus lectoras habían aceptado su presencia. Algunas se decepcionaron al conocer la verdad, al saber que Lucía sólo existía en su imaginación, pero no dejaron de leerla, es más, fueron ellas las primeras en reclamar la novela. En ver ampliadas las aventuras de Lucía, querían conocer más detalles sobre ella, Juan, Ricardo y el resto de los personajes. 


    En unos meses Laura de la mano de Lucía se había colado en sus vidas y ahora querían más y pronto lo tendrían. En unas semanas vería la luz su novela. La sección de Women seguiría y allí continuarían las aventuras de aquella alocada muchacha que se debatía entre dos amores. ¿A quién elegiría? En la web se había abierto un espacio en donde las lectoras votaban por Juan o por Ricardo, dando sus motivos y razones para elegir a uno u otro. Tendrían que esperar la salida del libro para poder averiguar con quien se quedaba Lucía. Ella ya había elegido desde hacía meses. 


    El timbre la hizo volver a la realidad. Debía de ser Daniel, empezaba a ser necesario que tuviese su propia llave…


   

    

    

    

    

    

    

    Elva Marmed, octubre 2012


  
    

    

    

    

    

    

    




  

    El Diario de Lucía espero sea la primera de un grupo de novelas que forman parte de Una pija en la ciudad. En ellas iremos conociendo a cada una de las integrantes de este círculo de amigas. Acabos de conocer a Laura y el resto de las chicas apenas han aparecido, de la más que sabemos es de Lola, la mejor amiga de Laura, casada y recientemente embarazada. Ella será la protagonista central de mi próxima novela, hoy les dejo un adelanto de lo que será Lola, mamá en apuros.



    

    

    

    

    

    

    

    Capítulo 1:


     


    Agosto. Domingo.  Ocho de la mañana. El parque parecía desierto. Sólo se escuchaba el piar de los pájaros y las respiraciones de Macondo y Lola. Sólo ellos dos paseaban a esas horas de aquel domingo. La mayoría de los mortales seguía durmiendo en sus camas o empezaba a remolonear mientras disfrutaba de la tranquilidad del domingo por la mañana. Ella llevaba un par de horas despierta. Por decir un par de horas, la noche había sido larga. Mario se había despertado varias veces a lo largo de la noche y sólo la quería a ella, nadie más que ella podía alimentarlo, es lo que tiene dar de mamar a un bebé, es maravilloso y sacrificado a la vez. Pero, esa había sido su elección y no se quejaba por ello.


     A las siete y media había sido Macondo, su cachorro de labrador quien la había despertado a lametones. ¿Quién la mandaría a adoptar un perro antes de tener un bebé? En aquellos momentos le había parecido tan bonito lo de verlos crecer juntos y tenerse mutuamente como compañeros de juegos, ahora sabía que era una locura. Una locura que ya no tenía solución porque aquel bello y alocado cachorro de pelo azabache de nueve meses les había ganado el corazón. Así que tras ducharse enfundarse sus pantalones de deporte, camiseta y zapatillas salió con él a correr por el parque. En los últimos cuatro meses había llegado a la conclusión que el mejor ejercicio para mantenerse en forma era tener un bebé, dar de mamar y un cachorro de nueve meses.


    Tras un par de vueltas por el parque Macondo se paró junto a un árbol, dejando un regalito para su dueña, Lola lo recogió mientras buscaba una papelera en donde tirarlo. 


    —Mac, estate quieto, ahora no es hora de jugar— le dijo Lola mientras terminaba de recoger las cacas de su perro.


    —Macondo, ¡quieto!— gritó al tiempo que agitó su mano derecha y veía como todo el contenido de la bolsa salía de su interior para acabar estrellándose sobre sus piernas.


    —¡Mierda!¿por qué me ocurren estas cosas a mí?.....Macondo…¡quieto!— Macondo  se quedó quieto mientras olfateaba las piernas de su dueña.— ¡Ni se te ocurra! ¡No me chupes las piernas!—


    Lola se limpió las piernas como pudo mientras una señora con un yorkshire la miraba con desdén. Lola no podía con ella, con su impoluta ropa de deporte blanca y su minúsculo perro busca broncas. Siempre le ladraba a Macondo y Macondo siempre intentaba acercarse a él pero doña impoluta no lo dejaba acercarse a su perro.  Lola tiró de la correa de Macondo. Tiró la bolsa y el resto del contenido a la basura y regresó a casa. Necesitaba quitarse el olor que se le había quedado impregnado en los pantalones y piernas.


    Abrió la verja del jardín de su adosado y soltó a Macondo tras cerrar la verja. Entró en casa dejándole la puerta abierta a Macondo. Macondo no era un perro de jardín, tenía plena libertad para ir por la casa. Lola se paró un momento, no se lo podía creer. El silencio reinaba en la casa. No se escuchaba ni a Manu, ni a Mario. Subió al primer piso y vio a Mario durmiendo en su cunita abrazado a Goofy, era imposible despegarlo de su peluche, lo adoraba, idolatraba a aquel perro. Lola se preguntaba como  un bebé tan pequeño mostraba ya esa predilección y ese aferrarse a algo. Salió de la habitación procurando no hacer ruido y entró en la suya. 


    —Buenos días….¿de dónde vienes tan temprano?— le preguntó Manu desde la cama.


    —Juro que no me he buscado un amante así que de su casa no vengo— bromeó Lola —de la calle con Mac— dijo tras besar a su marido.


    —¿A qué hueles?—


    —No lo quieras saber. Me voy a la ducha—


    Algo parecido al maullido de un gato llegó hasta sus oídos mientras se quitaba la ropa.


    —Ya voy yo— dijo Manu levantándose de la cama mientras Macondo subía las escaleras en busca de su hermano humano.


    —Sí…porque con este olorcito no le voy a dar de mamar— dijo entrando en la ducha.


    Lola cerró la puerta del baño. Los minutos en la ducha eran para ella un tesoro, eran única y exclusivamente para ella. Era su momento. Su momento de tranquilidad, de soledad, de pensar en sí misma. Bueno, dos de tres porque nunca lograba pensar en ella misma, desde que se había convertido en madre, casi mejor decir, desde el mismo momento en que supo que estaba embarazada todo giraba alrededor de Mario. Mario aparecía en el primero y en el último de sus pensamientos pero suponía que aquello era habitual en la vida de cualquier madre y más aún si era su estreno en el papel de mamá. No es que dejes de pensar en tus hijos cuando tienes más de uno pero debe ser distinto, ya no eres una mamá novata, ya no te coge por primera vez la aventura de la maternidad.


    —¿Qué pasa Mario?— escuchó Lola desde la ducha. Le divertía oír a Manu hablar con Mario, parecía hacerlo con un adulto más que con un bebé.


    —Mamá está en la ducha…así que tendrás que esperar un poquito…yo no puedo darte de comer…—


    Lola no pudo dejar de sonreír. Imaginaba la carita de Mario mirando a su padre. Sus grandes ojos negros clavados en la cara de Manu mientras éste le hablaba.


    —Mira quien está aquí…está Mac….—Manu cogió en brazos a Mario mientras Macondo movía la cola sin parar intentando asomar su cabeza por los barrotes de la cuna de su pequeño amigo…..
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